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Prefacio


Destructionem sarracenorum et dilatacionem christianorum. ¿Se puede hablar de «reconquista» para toda la península ibérica?

Si existe por antonomasia un debate enconado en el panorama historiográfico hispano es el de la revisión del uso del término «reconquista» para designar el enfrentamiento armado, expansivo y conquistador que tuvo lugar entre cristianos y musulmanes durante la Edad Media en la península ibérica. Resultaría poco menos que titánico realizar un estudio profundo acerca del fenómeno ideológico y legitimador de la guerra en este periodo para el territorio que nos ocupa, siquiera excluyendo el estrictamente religioso, pues incluso merecería una monografía completa, por ello, en este apartado me centraré en reflexionar únicamente acerca de algunos aspectos clave.

Me interesa no tanto profundizar en esta legitimación ideológica y su evolución desde los inicios del siglo XI hasta los albores del XIII, sino establecer algunos escenarios de reflexión a partir de las posturas historiográficas argüidas y de las fuentes primarias con respecto a si hubo un fenómeno ideológico «reconquistador» en el nordeste peninsular, diferenciado –o no– del homólogo para el entorno castellanoleonés –y asturleonés, como precedente altomedieval–. Vamos a centrarnos, principalmente, en el siglo XI, que es cuando se establece el marco ideológico concreto que aludimos.

La problemática surge a raíz de un término que es, en sí mismo, polémico. Desde las últimas décadas se le han atribuido connotaciones construidas a partir de historiografías pasadas que tenían como objetivo ensalzar o respaldar constructos políticos e ideológicos contemporáneos alrededor de la conquista cristiana a costa del islam peninsular.1 No faltan en la producción reciente plumas posicionadas en todos los espectros posibles de la conveniencia de un neologismo que, huelga recordar, lo es porque no aparece como tal en las fuentes hispanas medievales. El problema es que, actualmente, el término ha adquirido una riqueza polisémica,2 ambivalente e identificativa, que no solo se equipara con procesos militares y políticos dilatados en el tiempo, o con la expansión, propiamente dicha, de cristianos sobre musulmanes. Va más allá. Define estructuras políticas y culturales o paradigmas que abarcan buena parte de la Edad Media hispana. Además, el debate, lejos de estar cerrado, se empantana de tanto en tanto por el tamiz con que los historiadores analizan el concepto. Mal que nos pese, existe –y existirá– un «conservadurismo» –que no tiene por qué estar relacionado con un «españolismo»– y un «progresismo» académicos que –probablemente– son concomitantes con el posicionamiento ideológico del investigador y, por tanto, influyen en su planteamiento. Sin solución de continuidad.

Es necesario hacer un ejercicio de honestidad cuando se entiende que construir la historia de España no es lo mismo que construir la historia de la nación española. La segunda se edifica contra el islam, por cuanto se abotaga con una pléyade de mitos nacionales al respecto ya conocidos, al socaire de todas las construcciones identitarias que poseen los Estados nación occidentales y ahora también los nacionalismos que surgen de la llamada Europa de los Pueblos. La reconquista no es sino uno de sus mitos más potentes. A menudo se arguye que el término como tal lleva implícito un «nosotros contra ellos», una reflexión partidista y, sobre todo, determinista del pasado. Si queremos estudiar desde una perspectiva específicamente objetiva –o lo máximo posible– lo sucedido en suelo hispano en la Edad Media, considerando que el islam medieval peninsular es también parte indisociable de la historia de España, historiar con conceptos arbitrarios y posicionados previamente le hace –en teoría– un flaco favor a toda asepsia científica. Con todo, seamos conscientes de que el peligro de asumir y radicalizar esta postura que describo corre el riesgo de naufragar, porque el término Reconquista ocupa ya espacios semánticos más amplios, bien establecidos y demasiado identificativos, que incluso agotan o superan concepciones reaccionarias para designar cuestiones más complejas de uso común; muchos historiadores, renuentes a complejos y lejos de identificarse con postulados ya citados, lo utilizan porque como concepto histórico y académico sigue teniendo validez. Desactivar la bomba historiográfica, en palabras de García Sanjuán,3 no es sencillo.

Y aunque no es menos cierto que este término no se usa en las fuentes medievales, estas sí están llenas de locuciones que aluden al concepto de recuperar o restaurar el control por parte de los principados cristianos sobre unas tierras que se encuentran en manos del islam y que una vez fueron cristianas o visigodas. Es conocido que las fuentes de la Alta Edad Media asturleonesa inducen a la recuperación del territorio visigodo perdido como elemento legitimador de la guerra y la expansión. En efecto, la Crónica de Alfonso III parece iniciar una perenne tradición al narrar la lucha de los asturianos contra los musulmanes en clave de recuperación del reino visigodo perdido, dentro de una cosmovisión hispana de guerra santa.4 Por tanto, como harto se ha puntualizado ya, antes que de «reconquista» deberíamos hablar de «Restauración», como concepto más próximo a lo que realmente identificaba el soporte ideológico para las élites reales asturleonesas en su expansión a costa del islam peninsular. De hecho, desde una perspectiva etimológica, la palabra reconquistar no es sino la acción de tomar por la fuerza algo que se había conquistado en algún momento y se había perdido con posterioridad –conquistar de nuevo; volver a conquistar–, por lo que resulta cuando menos complicado encajar esta semántica con la realidad, dado que los visigodos –o los cristianos–, en términos estrictos, no conquistaron inicialmente nada.

Pero ¿restauración de qué? Porque en la otra España cristiana, la del nordeste peninsular, no es sencillo encontrar rastro de ese neogotismo que sí enseñan las fuentes de la otra media. No existen pruebas fehacientes que nos hagan aseverar categóricamente que a los príncipes y reyes del tercio oriental les moviera un interés por recuperar o reinstaurar un orden político de raigambre visigoda como soporte legitimador de la guerra y la conquista. No hay rastro de la construcción de un armazón ideológico de recuperación visigótica en los territorios de la Marca Hispánica, por ejemplo, durante la Alta Edad Media. Cierto es que los argumentos que se han esgrimido para explicar esto deambulan entre la consideración de que ese orden gótico todavía continuaba vigente en los condados catalanes prefeudales, por cuanto la tradición jurídica del territorio pirenaico y litoral se fundamentaba en la ley goda5 –el propio Wifredo el Velloso (Guifré el Pilós) se autodenomina en la documentación dux Gotiae–; la idea de que la legitimación de las élites condales venía ya garantizada por la pertenencia al Imperio carolingio;6 y que toda acción de ocupación o colonización de tierra se originó a partir de una base pacífica y sin atisbo de restauración política peninsular alguna.7 Los estudios confirman que, para el siglo X, las fuentes leonesas apoyaban la legitimidad de la guerra en pretextos de restauración completamente distintos a los que se muestran en las fuentes catalanas.8 Y no conviene olvidar que, para andalusíes, mozárabes e hispanos, los que habitaban las tierras frente a la vertiente sur del Pirineo eran ifranji: francos.

Hacia Occidente, sin embargo, la tradición ideológica en torno a la monarquía pamplonesa de ese siglo X sí parece haber querido respaldarse en términos similares a la asturleonesa, pero radicalmente distintos al mismo tiempo. El complejo Códice de Roda (980-990) muestra una independencia del relato neogodo para elevar un discurso de legitimidad desvinculado y hasta cierto punto superado. Según De Ayala Martínez, en esta crónica la «[…] mater Spania ya no es la idealizada imagen de la unidad impuesta por un pueblo, el godo, sino un marco territorial construido desde tiempo inmemorial por los descendientes bíblicos de Noé».9 Por tanto, en las postrimerías del siglo X esta legitimación por parte del entorno real pamplonés no se amparaba en la restauración de un orden visigodo –aunque quizá en algún momento pudo haber constituido una base ideológica remota–, sino en la existencia de un hispanismo soterrado y atávico construido ad hoc como refrendo político, ideológico y colonizador. De hecho, es el síntoma inequívoco de que en los albores del siglo XI estaba germinando en suelo peninsular más de un sistema ideológico de legitimación en torno a la idea de someter a la vieja Yspania. Un argumento que explica el surgimiento de la idea imperial pergeñada décadas después en el reinado de Alfonso VI de León, para someter las legitimidades restauradoras bajo un mismo imperio cristiano.

Pero, claro, estas corrientes de pensamiento podrían constituir solo pretendidas realidades ubicadas en algunas crónicas tuteladas por el poder imperante. Nada nos hace pensar que no fueran hijas de coyunturas circunstanciales o proyectos puntuales de legitimación monárquica. De hecho, para las élites catalanas y navarroaragonesas, durante los siglos XI y XII, Ispania no era sino la identificación de al-Ándalus, la tierra de los moros; en pocas ocasiones vemos subsumidas las propias tierras cristianas dentro de esta consideración geográfica. Conviene tener en cuenta que el fenómeno expansivo y de confrontación con el islam se muestra dilatado en el tiempo y, por tanto, poliédrico en muchos sentidos, pues a los reinados de estos siglos del nordeste peninsular se une la complejidad de los distintos ámbitos territoriales donde medraron. Resultaría aventurado constreñir, para el caso específico navarroaragonés, un fenómeno tan complejo como el de reconquista o restauración durante toda la Plena Edad Media a partir del legado –poco menos que aislado– que se localiza en una crónica compuesta entre 980 y 990. Lo lógico, para respaldar o refutar este constructo ideológico, es analizar qué hay de ello en los diplomas reales, condales, religiosos y aristocráticos; en la documentación correspondiente a los ámbitos aragonés, pamplonés, riojano, castellano o catalán, de modo que nos permita conocer si este sistema de creencias estaba presente de modo cotidiano en el devenir político y expansivo de los siglos XI y XII. Son estos diplomas las fuentes más asépticas y «desapasionadas» de una realidad ideológica que evolucionó a lo largo del tiempo.

Durante el siglo X la Marca Hispánica experimentó un proceso por el cual los condes oriundos trataron de afianzar su potestad sobre la tierra. A los atisbos de afirmación locales de las primeras décadas se sumaron, hacia el final de la centuria, expresiones en los documentos relativas a la expulsión de los paganos –por parte de Guifré I, por ejemplo–, unidas a iniciativas de colonización sobre territorios fronterizos que habían quedado despoblados. La presura de este periodo no debe tomarse como algo baladí en relación con lo que estamos tratando. Va a perfilar no solo un modo de ocupación legal de la tierra, sino una forma de entender esta «restauración». Porque tales iniciativas locales de recuperar mediante repoblación una tierra desposeída estuvieron muy ligadas a las campañas de finales del califato, durante la dinastía amirí, las cuales habían saqueado y despoblado gran cantidad de pagos y valles y que, con posterioridad, fueron objeto de restauración por parte de los cristianos. De ahí el localismo que estas iniciativas parecen mostrar en la Alta Edad Media. Es muy probable que buena parte de este armazón ideológico reparador emergiera por el horror y devastación que habían dejado las campañas de Almanzor y sus hijos.10 Sin embargo, en los años oscuros previos, los territorios catalanes y del valle del Ebro ya muestran en la documentación alusiones a la restauración de monasterios que habían sido devastados o destruidos por los paganos o bárbaros,11 cuando no a adquirere las tierras de los moros.12 En ellos se habla en términos de restituir lo que antes había sido destruido por estos.

No obstante, es el siglo XI el que nos da las claves para entender qué pretendida restauración estuvo detrás del componente ideológico conquistador que hubo en el nordeste peninsular, así como en qué grado estuvo equiparada al resto del norte cristiano. La documentación de las élites reales y aristocráticas no porfían en términos de reconstrucción o recuperación política. De hecho, suelen referirse a la confrontación con el enemigo musulmán como la guerram de Ispania,13 usando conceptos como examplare para referirse a las conquistas.14 En términos estrictamente bélicos, estratégicos o políticos, el siglo XI no supone para reyes, condes o príncipes ningún interés por recuperar o restaurar ningún orden político anterior. Sus motivaciones para conquistar la tierra de los moros son otras. Las referencias a la lucha con el enemigo musulmán tienen en la documentación laica, desde los inicios de la centuria, connotaciones estrictamente funcionales, defensivas o militares, como sucede, por ejemplo, en conveniencias y pleitos catalanes cuando se habla de defender la frontera.15 Sin embargo, cuando estos príncipes intercalan sus potestades con la Iglesia, el discurso restaurador aparece. Son los diplomas eclesiásticos los que presentan fórmulas de restitución o restauración de la tierra que está en manos sarracenas. De hecho, lo que se observa es que en la cosmovisión que la Iglesia tiene del conflicto –y solo en ella– hay un latente argumento de reinstauración, con alusiones complejas a derechos históricos y religiosos, muchas de ellas no sin alarde de una profunda argumentación intelectual. Y es aquí cuando reyes y condes modulan el discurso para encajarlo en los argumentos de este tenor que exhiben los amanuenses de obispos, abades o papas.16

En estos documentos se argumentan cuestiones claramente identificadas con un derecho ineluctable de restauración diocesana y religiosa de las tierras de los moros. En 1007, Sancho III el Mayor restituye los bienes a la Iglesia de Pamplona «que a barbaris nationibus pene destructa».17 Cuando en 1022 el mismo Sancho III el Mayor encomienda a su maestro para que introduzca la regla de san Benito en el monasterio de Leire, el documento que describe el proceso usa términos reveladores. Habla de restituere su región, pues había sido destructa por los enemigos de la cruz de Cristo al ser invadidos por los ismaelitas procedentes del regnum Ispanie. Aunque añade argumentos que vindican la pertenencia de esa región a los antepasados visigodos, Witiza y Rodrigo –últimos reyes godos– e invoca una restitución diocesana que alea con ese pasado político común.18 A pesar de que el contenido, al decir de su editor, está falsificado, demuestra una cosmovisión ideológica implícita en las esferas eclesiásticas que produjeron el documento: los falsificadores tenían esa construcción legitimadora en su cabeza. En 1026, el abad Oliba, ya obispo de Vic, exhorta mediante carta a Sancho III en términos de «suprimir a los paganos», implorando «restituetur correctio» la Iglesia y la ley de Dios por todas las tierras.19 Un documento creado en los entornos diocesanos de Roda y Urgel evocaba en 1040 la pertenencia remota a los paganos del primer obispado en tiempos antiguos, que con ayuda de Dios había sido recuperata por Sancho III en el pasado inmediato.20 En 1045, García de Nájera hizo donaciones a la catedral de Santa María de Calahorra, aduciendo que con ayuda de Dios la ciudad había sido conquistada de manos de los sarracenos y «restituimus eam iuri christianorum».21 Mismos términos que repite un año más tarde en otra donación similar, usando palabras como «aliquatenus repressa» o recuperare.22 Y, tres meses después, su hermano Fernando de Castilla extendió un documento en el que decía que había hecho ordenar a las sedes episcopales «ad restaurandum» iglesias y recreandum la fe cristiana.23

Todos estos diplomas están producidos en contextos eclesiásticos, para y por entornos episcopales o monacales. Enlazando con el respaldo visigodo que supone el documento visto con anterioridad, existe otro también muy interesante. En 1063, un concilio de nueve obispos habido en Jaca con objeto de restaurar la diócesis de Huesca invoca el pasado godo de esta diócesis como un derecho de conquista y restauración y recuerda cuando esta era sede de obispos hispanos, como Vicente (553-570), Pompeyano (570-588) o Gavino (589-592).24 Unos años antes, García de Nájera fundó el monasterio de Santa María y explicita que muchos lugares santos fueron ocupados y que había que recuperarlos,25 lo que parece reafirmar más una restauración de estos espacios de fe que de una tierra en su conjunto. Al igual que otra confirmación eclesiástica de 1059 por parte de Fernando I de Castilla y Sancha, que otorgan privilegios a la Iglesia de Palencia: «restaurante christianitatem et destruente ismaelitarum».26

Sin embargo, al razonamiento ideológico en tales entornos le brotan esquejes. Cuando en 1060 el papa Nicolás II adscribió la canónica de Sant Pere d’Ager a la autoridad de la Santa Sede, introdujo su testimonio loando la conquista de Ager por Arnau Mir de Tost habida unos años antes. Para ello, elogia asimismo la religiosidad del caudillo y agradece su liberación de los paganos. Deja claro que este caballero era enemigo del Dios Agarenum, su adversario y su conquistador.27 Como se aprecia, donde sí reside la guerra santa es en el marco a instancias de las instituciones religiosas, pues Arnau Mir de Tost deja claro, en otros documentos de contenido estrictamente político o feudal que extiende, un interés por conquistar la tierra de los paganos; o, lo que es lo mismo, le mueven una expansión feudal y de renta. La religión es aquí un respaldo necesario, no el motivo íntegro. La consagración de la sede de Barcelona por el obispo Guislabert en 1058 muestra también matices interesantes con respecto a este marco propiciador de las conquistas. El documento, que lleva también la señal del arzobispo de Narbona como superior metropolitano en la jerarquía eclesiástica, se deshace en justificaciones que acusan a los musulmanes de haber matado a muchos cristianos anteriormente y de haberlos crucificado, en torno a las cuales impone la guerra justa llevada a cabo por los reyes francos para recuperar Barcelona en el pasado. Lo interesante es constatar que esa legitimación que observábamos huidizamente en el pasado visigodo del resto peninsular, en este caso, se atribuye al pasado franco, por cuanto el obispo identifica a Ramón Berenguer I, heredero por «linea vel genealogía naturali», como el glorioso conde campeón y «muro del pueblo cristiano», que con la ayuda de Dios convierte a los paganos en tributarios.28 Los términos utilizados adquieren aquí una especial relevancia, pues refuerzan la legitimación mediante un providencialismo encarnado en la figura del conde, amén de una «legalización» por vía carolingia, no goda. Por otro lado, atribuye a los musulmanes un papel de sometidos tributariamente, lo que establece de forma implícita el uso de la violencia, aunque con fines no específicamente relacionados con la conquista.

Se ha querido ver hacia las últimas décadas del siglo una proliferación de esta ideología de reconquista en los preámbulos de buena parte de los documentos de restauración episcopal, sirvan para ello los documentos de Alfonso VI en el que restaura la sede toledana en 1086, de Rodrigo Díaz tras la conquista de Valencia,29 o del propio Pedro I de Aragón y Pamplona con la dotación a la sede oscense de varias propiedades tras su conquista.30 Sin embargo, esta práctica no era sino el recrudecimiento ideológico de un paradigma que, como hemos comprobado, se venía normalizando desde décadas anteriores. De hecho, los documentos previos a la restauración oscense hablan en los mismos términos, como cuando Gregorio VII señala los límites del obispado de Jaca dos décadas antes, que deja claro que las parroquias de la futura sede oscense permanecen en captivitate por parte de los paganos.31 O cuando Sancho Ramírez, unos años antes, pone en manos del obispo de Pamplona la capilla del castillo de aproximación de Super Caesaraugusta, en la orilla izquierda del Ebro, para «destructionem sarracenorum et dilatacionem christianorum».32 En realidad, lo que sí caracteriza las dos últimas décadas del siglo XI en cuanto a la actividad guerrera y expansiva pergeñada por los principados cristianos del nordeste se refiere –más, si cabe, en el ámbito navarroaragonés– es la dilución de esta sacralización de la guerra hacia las esferas eminentemente laicas, como seguidamente veremos.

A nuestro juicio, el constructo ideológico y legitimador en torno a la expansión cristiana del nordeste peninsular edificado en los siglos X y XI no se fundamentó en restauración política alguna. Salvo usos concretos auxiliares, no existen paradigmas de legitimación en la reconstrucción del pasado visigodo o franco de modo general. Los reyes, condes y príncipes que conquistaban las tierras de los musulmanes seguían motivos meramente expansivos, en busca de poder y riqueza por medio del marco social y político que estos Estados feudales en construcción o transformación imponían, con el respaldo ideológico religioso. En realidad, el escenario de legitimación en este periodo residía en la cosmovisión eclesiológica, que alentaba y retroalimentaba las acciones políticas y militares. Esa reconquista era, en realidad, una restauración diocesana y de la fe cristiana, sin menoscabo de que en ella existiera la involucración de intereses papales entre las élites laicas para reafirmar la tutela espiritual sobre el poder temporal de estas, que devenían ahora en el brazo armado de la religión por interés de estas esferas eclesiásticas. Por su parte, los señores feudales veían respaldadas sus acciones por las motivaciones eclesiales. Este marco restaurador consistente en dilatar la fe cristiana,33 con un claro pretexto recristianizador, germina de modo perenne en la retórica eclesiástica que puede verse en la restauración de sedes episcopales, la dotación de propiedades a instituciones clericales o los acuerdos con obispos y abades. Reside con fuerza en el seno de la Iglesia, no en el de la política o la guerra. Los reyes y príncipes adecúan el discurso cuando las protocancillerías expiden documentos de interés conjunto, pero obvian –por lo general– toda propaganda restauradora cuando expiden diplomas de donación a señores laicos, conveniencias feudales o dan fueros. Solo a partir de la década de los ochenta esta situación parece revertir. Las apelaciones propagandísticas al pasado visigodo o franco que se pueden observar en las restauraciones en entornos episcopales y monacales de Aragón, Pamplona o Barcelona se usan como complemento a este restablecimiento del orden diocesano y de la fe cristiana, no como una retórica estructural del proceso. Hablar de guerra santa en este momento y durante esta evolución inicial del paradigma podría estar no exenta de matices, si consideramos esta como la guerra que se hace por motivos religiosos y que comporta, con frecuencia, una recompensa espiritual.

Este estado parece que evolucionó en las dos últimas décadas del siglo, como la historiografía ha apuntado ya. La Reforma gregoriana y el ambiente de cruzadismo que los reinos occidentales experimentaron desde este periodo afectaron al fenómeno, por supuesto también en los principados del nordeste peninsular, desde que las relaciones con la Santa Sede y, entre otros elementos, la sustitución del rito visigodo por el romano fue una realidad en los territorios hispanos. A partir de este momento la retórica restauradora y de conquista del islam para extender la fe cristiana se trasladó también a los actos jurídicos de las élites laicas. Por ejemplo, los reyes de Aragón y Pamplona usaron de modo permanente invocaciones para que las plazas y ciudades en manos del islam fueran revertidas con ayuda o providencia de Dios. En las fórmulas pueden verse exclamaciones tanto de reversión a los propios reyes –«Dios me dé…»– como a la cristiandad en general, además del uso frecuente de promesas de renta y conquista entre las élites, repartiéndose para el futuro las plazas que todavía restan en poder musulmán.34 Al filo de 1100 y andando el siglo XII, reyes imbuidos de un enfervorizado cruzadismo construyeron el aparato documental de sus protocancillerías con menciones permanentes a la extensión y propagación de la fe cristiana contra el islam mediante la guerra. Por supuesto, el tercio oriental peninsular no fue una excepción a esto.

Un ejercicio final de reflexión en relación con todo lo expuesto nos impele a tener en consideración varias prerrogativas. La primera es que, a pesar de los matices argüidos en torno al concepto de reconquista y restauración en el tercio oriental, es de justicia señalar que las propias inercias expansivas de los principados cristianos sobre el islam son, de por sí, el claro indicador de un fenómeno, ante todo, heterodoxo. Los príncipes feudales orquestaron desde la Alta Edad Media sus acciones expansivas a costa del islam y no entre ellos mismos. Esto es incontrovertible. La guerra entre reinos y principados cristianos no puede compararse con la confrontación con el enemigo agareno. Los reinos no se expanden a costa de sus homólogos occidentales y orientales, sino que compiten entre ellos por ganar tierras al islam. Esto es una característica poco menos que idiosincrásica de este territorio. Cuando se enfrentan, la causa de fondo es, por añadidura, los bloqueos expansivos que entre ellos se generaron a costa del enemigo, caso de las guerras entre Navarra, Castilla y Aragón tras el testamento de Alfonso I el Batallador en el siglo XII. Cierto es que la coyuntura ideológica en torno a la guerra justa que acarreaba conquistar al enemigo ismaelita, por cuanto estaba sancionada y legitimada, prevalecía sobre cualquier otro tipo de enfrentamiento expansivo, pero huelga subrayar que los reinos cristianos, insisto, podrían haberse expandido feudalmente hacia tierras cristianas y no lo hicieron. De suerte que, si términos como reconquista o restauración pueden coadyuvar polémicos matices pragmáticos para su asunción, quizá también otros, como expansión feudal, pudieran someterse a pleitos semánticos similares.

De otro lado, conviene recalcar que, a nuestro juicio, la guerra expansiva contra los musulmanes en los inicios de la Plena Edad Media tuvo la sacralización como fenómeno avalador de la guerra y no tanto como motivo primordial. Extender la fe cristiana fue el pretexto perfecto para que reyes y señores conquistaran nuevas tierras y saciaran los engranajes de feudalización definitorios de sus sociedades. Porque a la manida expresión de que la sociedad hispana de este periodo estaba construida para la guerra es necesario añadir que antes que eso fue una sociedad construida a partir de la depredación, de la aprehensión de tierras ajenas como fenómeno estructural y legalizado al mismo tiempo. Las sociedades ibéricas de este tiempo fueron, ante todo, constructos políticos que llevaban en el ADN la apropiación de nuevas tierras y de sus rentas, seguramente alimentadas desde periodos altomedievales por medio de marcos coyunturales cuyos herederos de los siglos XI y XII no se cuestionaban, pues dimanaban de un proceder consuetudinario legado por las generaciones precedentes; la sacralización de todo ello ha de verse como un amparo, no como el detonante. Incluso en los casos en que estos territorios demostraron una independencia a esta norma, como sucede en algunos momentos para los condados catalanes, sus desaceleraciones restauradoras a costa del enemigo musulmán se debieron a las propias características geográficas y relacionales con el Mediodía francés, su raigambre franca o su sistema feudal distinto al de otros principados ibéricos, por cuanto embrollaba un marasmo de potestades que los condes de Barcelona no acertaron a someter bajo su primacía hasta entrada la Plena Edad Media; qué duda cabe que aprehender tierras al islam como política de Estado fue más sencillo para los Estados en los que la realeza vertebraba como rectora las relaciones de poder, como el navarroaragonés. Querer ver en estas diferencias estructurales un aislamiento en relación con el resto de los Estados hispanos no tiene sentido, pues cuando los condes catalanes emprendieron políticas reconquistadoras fueron tan beligerantes o más que sus homólogos ibéricos. También en lo ideológico.

Por ende, para los reinos y principados cristianos no cabe hablar de una restauración política de un orden visigodo o «hispanizador», más allá de sus usos puntuales como respaldo para la sacralización, subsidiarios de la restauración cristiana y diocesana. Y con muchas reservas. El término «reconquista», lejos de abstraerse de la polémica que sigue avivando el debate historiográfico español, se usa en esta monografía –a pesar de que no es el más manejado– como concepto identificador y consuetudinario para el tercio oriental peninsular en virtud de la validez que todavía le profesan muchos sectores historiográficos, a despecho de que al proceso de conquista feudal contra el islam le correspondería mejor otros, como «Restauración cristiana», quizá. Pero no es este el autor, el medio o el lugar para establecer nuevos paradigmas. El uso en el título de esta monografía apela a esta validez y a su familiaridad con los procesos que describimos en las páginas siguientes.
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Y lo mismo que hemos hablado de las cuestiones relativas a situaciones de paz, ahora discutimos las referentes al brazo armado, que no puede ser fuerte sin selección, ciencia y preparación. Si cualquiera de éstas falla, para nada servirá este inútil instrumento. Pero, de ellas, el conocimiento y la preparación son las más útiles. Porque el conocimiento del arte militar alimenta la audacia. Nadie teme ejecutar lo que piensa haber aprendido bien. Igualmente, en las batallas, más cerca está de la victoria un puñado de hombres bien preparados que de una multitud ignorante, siempre expuesta a la matanza.1



Juan de Salisbury pontifica así acerca de las virtudes del príncipe en Policraticus, el primer tratado de ciencia política escrito en la Edad Media cristiana, publicado hacia 1159. Policraticus no es un tratado de guerra. Ni siquiera indica cómo esta ha de hacerse. Se trata de una fuente de primer orden para conocer el pensamiento plenomedieval, que va estrechamente ligado a la guerra.

Esta cita nos permite introducir un modo de pensamiento que nos acerca a las tesis contemporáneas que se tienen en relación con el conflicto armado en el Medievo, las cuales ya superaron hace tiempo los constructos sesgados que concluían que su estudio en este periodo no era de provecho o interés, dado que este representó una involución en el genio militar. Para algunos autores del siglo pasado, la guerra dejaba de ser tal cuando se presentaba fuera de los campos de batalla, tan poco comunes, como es sabido, en el horizonte estratégico medieval. No: los modos de hacer la guerra en la Edad Media respondían a planteamientos fundamentados en la planificación concienzuda, tanto en el contexto estratégico como en el contexto táctico. Incluso, como esta obra abordará más adelante, amparados en el conocimiento de tratados militares clásicos. Las sociedades estatales de la Edad Antigua se inclinaron por producir tratados de uso regular para un ejército regular, las sociedades feudales atribuían el genio militar a la cabeza de su estructura piramidal, el príncipe, de ahí que la concepción tratadística cambiara de forma radical o, como algunos autores han aducido de manera discutible, prácticamente desapareciera.

Durante las últimas décadas los estudios relativos a los siglos XI y XII de las sociedades del valle del Ebro y del Levante han servido para conformar constructos relacionados con la identidad. Las comunidades autónomas de Navarra, Aragón o Cataluña han pergeñado un relato que, en algunos casos, se muestra común y en otros distante, aderezado con la erección de espacios argumentales que justifican o ensalzan identidades actuales. Este constructo cultural se ha perfilado a partir de la producción científica relativa a este periodo y espacio, cuyos cimientos fueron establecidos ya en los siglos XIX y XX. Al hilo de los reinados de los monarcas de Aragón y Pamplona, de los condes de Barcelona, o del pasado musulmán durante el periodo de taifas y almorávide, se ha ido construyendo un conocimiento científico, basado en fuentes documentales y narrativas, enfocado desde diversos puntos de vista y perspectivas, en tanto en cuanto las fuentes los han permitido o auspiciado: ideología, economía, feudalismo, biografía, derecho y un largo etcétera. El tratamiento de este pasado ha tenido la guerra como fenómeno anejo. Aunque se ha reconocido su preponderancia en la construcción de las sociedades medievales del tercio oriental peninsular en la Plena Edad Media, el abordaje monográfico del conflicto armado y la cultura militar se ha confinado a reductos necesarios para la argumentación general, cuando no a desarrollos auxiliares para la ideología, la religión, la estructura social o la reflexión acerca del poder feudal. La cultura militar ha sido un elemento indisociable para la comprensión de estas sociedades guerreras, pero no se ha concebido como el fenómeno patrocinador y promotor de las mismas. Por ende, a la guerra se la suele juzgar como recurso omitido definitorio, pero, al mismo tiempo, se le atribuye únicamente ser un medio –y no fin– para la construcción del relato histórico. En cuanto a los reinos y principados cristianos, el estudio monográfico del fenómeno militar en estos territorios se ha circunscrito, en las últimas décadas, al análisis desde una doble perspectiva: la fundamentada en el binomio reconquista y repoblación, por un lado, y la que alude al fenómeno militar sacralizado, por otro; guerra santa y cruzada han copado, casi de manera exclusiva, los estudios referidos al conflicto armado.

La monografía que el lector tiene entre las manos es la adaptación y adecuación de una investigación desarrollada durante cinco largos años. Esta partió allá por 2016 y se inició como proyecto académico centrado en el estudio de la guerra y la cultura militar como fenómeno holístico en el valle del Ebro y, por extensión, en el tercio oriental de la península ibérica, en los siglos XI y XII. La iniciativa surgió, primero, mediante el reto de construir un estudio cabal, sobrio, necesario, amplio, con la aplicación de metodologías poco prodigadas en el panorama historiográfico nacional; y, segundo, con vocación por establecer las bases del estudio del fenómeno militar durante la confrontación entre cristianos y musulmanes –en la denominada tradicionalmente como reconquista o, más recientemente, expansión feudal– en un espacio geográfico peninsular que, hasta la fecha, carecía de trabajos de conjunto, como sí existían al respecto para el resto del territorio ibérico. La tradición historiográfica centrada en el sector nororiental de la península ibérica no ha prodigado muchos estudios generales que se aproximen a la guerra entre cristianos y musulmanes –y entre elementos del mismo credo– desde una perspectiva estrictamente relacionada con la ciencia militar, así como que abordasen desde este prisma reflexivo y analítico lo sucedido en el pasado a partir de la dimensión estratégica, táctica o técnico-tecnológica.

Esta investigación y su producción historiográfica dieron como resultado la tesis doctoral «Historia y cultura militar durante la expansión feudal en el valle del Ebro, siglos XI y XII. Presupuestos metodológicos para una didáctica de la guerra en la Edad Media», leída el 20 de abril de 2021 en la Universidad de Zaragoza y dirigida por el doctor Juan Fernando Utrilla Utrilla (Universidad de Zaragoza), con la codirección de la doctora Nayra Llonch Molina (Universitat de Lleida). Esta obra incluye buena parte de este trabajo de investigación académico, enriquecido con nuevos capítulos referentes a la historia militar del tercio oriental peninsular en la Plena Edad Media y centrada en los contenidos referentes, fundamentalmente, a las estrategias de guerra, los dispositivos tácticos empleados de forma general y las diversas organizaciones militares de los ejércitos plenomedievales en este territorio. Por supuesto, el abordaje complejo y especializado de la temática se ha planteado desde una doble perspectiva, tanto la de los reinos y principados cristianos del nordeste peninsular, como desde los poderes musulmanes que confrontaron la conquista feudal hasta los albores del siglo XIII. Asimismo, el estudio ha englobado otros espacios peninsulares y ultrapirenaicos que por afinidad o involucración han tenido que ver con la historia política y militar del tercio oriental de la península ibérica.

A lo largo de todo el proceso nos encontramos con no pocos problemas derivados del trabajo heurístico, hermenéutico, crítico e historiográfico afín al historiador. Las fuentes, por lo general documentales y cronísticas, presentaban una problemática endémica para el trabajo de este periodo,2 también en lo militar. Sin embargo, el transcurso de la investigación sirvió para constatar que la diáspora científica no se debía a la inexistencia de fuentes, sino a otras razones. La problemática que afecta al trabajo historiográfico de este periodo afecta también, con mayor o menor medida, a las distintas temáticas que han protagonizado la producción científica. Que el tema que abordo en esta monografía no haya sido trabajado con concreción previamente responde a una tradición de investigación de temas militares, la hispana, menos cultivada que en otros países. Todo ello me llevó a pergeñar un planteamiento de trabajo distinto, asumiendo una heurística a partir de más fuentes que no formaban parte de la tradición historiográfica. En efecto, al estudio e interpretación de fuentes iconográficas, prácticamente inexistente, se ha unido la embrionaria situación de la arqueología medieval; ambas constituyen una parte indisociable, a su vez, de la interpretación y construcción historiográfica de la cultura militar medieval. El vaciado y estudio de todas estas fuentes iconográficas y arqueológicas supuso una parte muy importante de la tesis doctoral resultante, pues afectaron sobremanera al trabajo y a las conclusiones relacionadas con la tecnología de guerra –entre otros ámbitos–, que, por cuestiones ya explicadas, no se incluyen aquí; sin embargo, sí han influido de forma tangencial en materias fundamentales que se abordan en estas páginas, como los dispositivos tácticos o cuestiones de organización militar.

Existe un lugar común en el lenguaje cinematógrafico que todo el mundo ha visto en alguna ocasión. Es la manida imagen de un grupo de señores feudales alrededor de una mesa sobre la que hay un mapa salpicado de piezas que representan cuerpos militares y despliegues bélicos de distinta índole. Estos generales o caudillos discuten y planean acerca de ese teatro de operaciones, sopesan las decisiones y establecen una estrategia a partir de sus recursos militares que les pueda dar la victoria frente al enemigo. La imagen ha devenido en una constante no solo en el cine, sino también en la literatura. Esa visión, entre otras, se le puede indicar al lector como la génesis de esta obra. En ella residió el interés por armar una investigación que analizara y aportara conocimiento relativo al modo de hacer la guerra en la Plena Edad Media, incidiendo en aspectos capitales y necesarios de la misma que, en no pocas ocasiones, han pasado inadvertidos bien por falta de fuentes directas que los describan o porque se han considerado accesorios o menos interesantes. Mi interés por los conflictos medievales me ha llevado a preguntarme desde siempre qué había de cierto en tal imagen; si era una idealización basada en la verosimilitud de un mero argumento de ficción o si tenía algo de realidad. Las fuentes históricas no nos indican de forma explícita cómo se acometía cualquier planificación militar, sin embargo cuando las estudiamos con el fin de conocer cómo era la guerra en el Medievo podemos discernir que ese estereotipo de los caudillos alrededor de un mapa lleno de figuras se queda corto: la guerra en la Edad Media respondía a una concienzuda planificación que precisaba de un genio conformado por un amplio abanico de capacidades: creatividad, gestión de recursos, planificación, conocimiento del territorio, posesión de información sensible, capacidad de anticipación, entre otras muchas. La planificación, la estrategia, la logística y la táctica se construían a partir de procedimientos más complejos que un simple mapa de figuras, a pesar de que, como se analiza en el capítulo correspondiente, la concepción geográfica y cartográfica del hombre medieval distara de hacer realidad toda planificación sobre cualquier materialidad topográfica.

Esta obra se centra, por tanto, en todos esos entresijos de la guerra que, frecuentemente, pasan inadvertidos. Más allá de la narración épica, de la reconquista y su concepción social, económica o jurídica, del componente ideológico o religioso o de la construcción del relato político, nos interesará ahondar en aspectos relacionados con la planificación de recursos militares, la geoestrategia –tan poco considerada a veces en estas lides–, la logística, el despliegue militar, la expugnación de recintos fortificados o las tácticas en la guerra de desgaste y en batalla, entre otros muchos aspectos.

La pretensión global de este trabajo se puede circunscribir al interés por aportar al conocimiento y al medievalismo una investigación que, lejos de agotarse en sí misma, arroje luz sobre la guerra y la cultura militar específicamente en este espacio y periodo, para contribuir así a la construcción de un panorama homologable al que ya existe con respecto a otros espacios geográficos ibéricos. Al socaire de este objetivo general, naturalmente, se plantea una serie de hipótesis de partida, muy vinculadas en cierto modo a los marcos de reflexión que desarrollamos en un capítulo posterior. Por consiguiente, el presente trabajo historiográfico se plantea a partir de cuestiones relativas a si en el sector nororiental y levantino peninsular se alternaron dispares modelos militares con arreglo a la naturaleza cultural y religiosa de los ejércitos enfrentados. O lo que es lo mismo: ¿se practicaron, de forma recurrente, distintos modos de hacer la guerra al mismo tiempo?

En aditamento, ¿qué hay de cierto en el maniqueísmo militar con el que la historiografía ha venido describiendo el enfrentamiento bélico durante esta confrontación y la expansión feudal? ¿Existieron dos formas de hacer la guerra, acordes con la cultura islámica andalusí y la cultura hispana cristiana, respectivamente? ¿Hasta qué grado hubo permeabilidad militar? ¿Esta dicotomía cultural también se dio en las tácticas, en la estrategia, en la poliorcética, en el control del territorio, en la logística? Por consiguiente, el concepto de frontera se aborda en esta obra desde una visión física y territorial y, a la vez, cultural.

Por ende, no nos olvidamos de una cuestión que nos resulta muy sugestiva. Partimos de la convicción de que en lo referente a la guerra medieval los estereotipos construidos durante este siglo y el anterior no son pocos. Muchos de ellos, qué duda cabe, se alejan de toda realidad demostrable con método científico. A esto han contribuido enormemente el cine, la televisión o la literatura. Sin embargo, en la medida en que penetramos en la esfera académica, se nos antoja que, en cierto modo, la disolución de todo cliché debería ser una realidad, pero nos cercioramos de que persisten creencias en cierto modo aprehendidas y dadas poco menos que por axiomáticas acerca de las dimensiones táctica, técnica y tecnológica –fundamentalmente–. Esta obra pretende también analizar científicamente todos estos estereotipos para ver qué hay de cierto y de falaz en ellos; muchos de los cuales, por consiguiente, tienen que ver con una maniquea dicotomía cultural entre cristianos o musulmanes, con tácticas de guerra con frecuencia idealizadas o con competencias militares que merecen una revisión a partir del análisis de las fuentes y otros procedimientos de investigación.

En síntesis, esta monografía pretende aproximarse al complejo, apasionante e infausto mundo de la guerra en la historia, con una mirada muy particular, embebida en preceptos estrictamente militares, pero sin descuidar factores que secularmente le han sido afines. La Plena Edad Media constituye para la historia de España un periodo de heterodoxa lectura militar, abreviada habitual e inexplicablemente. Sin embargo, la realidad es que muchos de sus elementos confluyen en un vórtice intrincado que, a la sazón, ha construido férreos acervos de complicado desembarazo; hoy, sus procesos bélicos son génesis de las «estructuras históricas» –en los términos en que las definió Braudel– de nuestro relato temporal, que, en algunos casos, incluso han devenido en mitos constitucionales. Sirvan manidos ejemplos: es en este periodo en el que irrumpe la caballería pesada, lo que supuso una transformación de las estructuras sociales, económicas y culturales, pero sobre todo militares; es en este periodo cuando tiene lugar el proceso político-militar más determinante y mitificado de nuestra historia medieval, por el cual los reinos y principados cristianos lograron un avance expansivo a costa del islam que ha dado en la creación de mitos nacionales e identitarios. Sin solución de continuidad, esos mitos se construyen sobre complejos fenómenos militares, que merecen ser, por tanto, abundados, diseccionados hacia el pragmatismo. Desanudados. Al igual que otros axiomas, muchos de los cuales parecen haberse instaurado por extrañas inercias para todo el territorio peninsular, sin tener en consideración su heterogeneidad ideológica, política, tecnológica y cultural. Todo eso, y mucho más, es lo que le espera al lector a lo largo de estas páginas.
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I

Historia bélica de los reinos cristianos del nordeste peninsular en los siglos XI y XII

Estrategias expansivas y tácticas militares


1

El colapso del califato y el resurgir de los principados cristianos del norte

EL LEGADO DE SANCHO III EL MAYOR1


Superar el año 1000 supuso demasiadas transformaciones en la coyuntura política y militar de la península ibérica. De un modo u otro, el colapso califal y la fitna han copado buena parte de las atenciones argumentales y –en definitiva– historiográficas de este momento clave. Sin embargo, al otro lado de la frontera se estaba dando una serie de silenciosas transformaciones muy importantes para comprender lo que sucedió en las décadas siguientes. Desde la perspectiva navarroaragonesa es capital identificar los orígenes del fenómeno expansivo a costa del islam a partir del reinado de Sancho III el Mayor (1004-1035). Y lo es no solo por la importancia en sí mismo, como ahora veremos, sino porque, durante las primeras décadas, se dio una mutación silenciosa y paulatina que marcó el devenir posterior de esta expansión. Tal revolución implicó la aparición durante estos años de las denominadas honores, bienes que el rey entregaba a sus magnates a cambio de servicios militares y nobiliarios. Se trata de un sistema propio de la tradición pamplonesa y aragonesa; un fenómeno feudo-vasallático que, desde este momento, definió los vínculos de poder en el valle del Ebro.

A partir del siglo XI –y sobre todo desde las últimas décadas– estas ilaciones de poder proliferaron a consecuencia de la expansión feudal y la transformación social que implicó el cambio de las estructuras sociales, jurídicas y políticas. En el valle del Ebro, la historiografía ha analizado y sentado las bases de estos nexos entre tales élites desde hace décadas, caracterizados por la tutela asumida por la realeza como elemento rector del proceso. Al hilo de tal coyuntura adquiere importancia el concepto de tenencia, una realidad feudal característica de los reinos de Aragón y Pamplona; los barones del reino veían satisfechos sus servicios militares y auxiliares al rey con parte del usufructo y la administración delegada de feudos que este les concedía pertenecientes a la honor regalis, cuya propiedad no detentaban y que, por tanto, los adscribía a una empresa común que se mantuvo indisoluble hasta bien entrado el siglo XIII. A la sazón, buena parte de estas relaciones de poder se plasmaba, en última instancia, en servicios de guerra como obligación fundamental y definitoria de las mismas. Los barones al servicio del rey estaban obligados a la gestión de efectivos militares: reclutamiento, estipendio, entrenamiento, reunión y mantenimiento ante los hechos de armas. Este amparo de tales estructuras militares activas mancomunaba recursos humanos para la guerra, pero también los recursos materiales y semovientes que esta requería. Aunque en estas primeras décadas es pronto para hablar de un sistema político regido por las tenencias, vemos ya sus primeros atisbos. Una veintena de grandes barones, de Castilla a Sobrarbe, reunidos en torno a la figura de Sancho III el Mayor, detentan ya la administración de espacios fronterizos y de interior por designación real que, aunque lejos de constituir la señorialización de bienes alodiales, es ya la muestra de una realidad política feudal característica.

El reinado de Sancho III, en cualquier caso, ha sido considerado por la historiografía como el punto de partida de unas nuevas relaciones entre los cristianos del norte y el islam peninsular. Este significó la reunión de un conglomerado político que, desde mediados del siglo XX, se ha pretendido resaltar por encima de la evidente fragmentación de los Estados cristianos en el norte.2 La niñez y adolescencia del futuro rey se desarrollaron a caballo entre el azote del año 1000, con las campañas devastadoras de Almanzor y sus hijos, y los cambios estructurales de estos territorios cristianos. En sus inicios, el reino no comprendía más allá de las tierras circundantes de Pamplona, el condado de Aragón, escorado en los valles occidentales pirenaicos, y las tierras riojanas, recientemente arrancadas al islam. Ciertamente, el devenir de su reinado no adolece de una planificación política concienzuda y bien trazada. Desde su mayoría de edad, convergió una serie de estrategias de Estado fundamentadas en la reunión bajo su influencia de un puñado de aristocracias territoriales ibéricas y transpirenaicas que coadyuvaron a la consolidación de su poder en el norte peninsular y más allá.

Su matrimonio con Muniadona le granjeó influencia sobre el condado de Castilla, cuyo control se hizo efectivo cuando el heredero, García Sánchez, fue asesinado en León en 1029, el mismo día de su boda. Un año antes, en 1028, el gobierno leonés había recaído también bajo su persona. Trece años antes, arrancando el año 1015, ocupó Sobrarbe y desde 1017 sus influencias políticas le habían llevado a hacerse con el control efectivo del condado de Ribagorza tras el asesinato en el valle de Arán del conde Guillermo Isárnez. Pero hay más. Por sus propios diplomas sabemos que ejerció algún tipo de potestad sobre Barcelona y Gascuña, seguramente sometidos estos territorios a vasallaje; a la sazón, el rex ibericus había establecido vínculos políticos con los grandes señores de la Galia, como se descuella del relato de Ademar de Chabannes. La «europeización» del reino que se le atribuye –o los inicios de ella, al decir de Sarasa–3 implicó todos estos nexos transpirenaicos, pero también la asunción de directrices eclesiásticas similares a como estaba sucediendo en Europa, amén de la introducción en la Península de la regla benedictina hacia finales de la tercera década del siglo XI y del establecimiento de contactos no solo estrictamente religiosos con Cluny.

Sin embargo, desde una perspectiva político-militar, su reinado no supuso una excesiva beligerancia expansiva con respecto al enemigo musulmán. La coyuntura –pretendidamente estratégica– atribuida a los condes barceloneses de la segunda mitad del siglo XI de mantener un statu quo político basado en las relaciones matrimoniales y de parentesco –fortalecidas por políticas comerciales– con otros príncipes cristianos en detrimento de una manifiesta hostilidad contra el islam,4 parece tener su precedente en modelos ibéricos anteriores: es el caso de Sancho III. La prueba de ello es que no se vio inmiscuido en la fitna, a diferencia de los otros príncipes cristianos. No es menos cierto, sin embargo, que el rex ibericus mantuvo una férrea confrontación con los tuyibíes de la taifa de Zaragoza y compaginó conatos expansivos frugales con políticas preventivas estratégicas. Tras afianzar el dominio sobre el territorio najerense y establecer la frontera con el condado de Castilla, el rey de Pamplona ocupó militarmente en 1015 la antigua Cerretania y sometió al conde Silo, que había pergeñado un espacio de poder en torno a la capital del condado, Buil. Es muy probable, a tenor de algunas informaciones huidizas, que afianzase algunas posiciones bajo los ríos Aragón y Onsella. Desde 1017 sojuzgó el viello Sobrarbe, tras haber conquistado Aínsa y Boltaña, así como el valle del Isábena, y estableció la difusa frontera con el islam a la altura de Perarrúa, al norte de Graus; al otro lado de la sierra de Guara dominó también el Serrablo hasta Nocito. Todos estos avances, que bien pudieron ser acciones colonizadoras y no tanto militares, tuvieron lugar seguramente aprovechando el vacío de poder inmediatamente anterior al advenimiento de Mundir I en Saraqusta; no obstante, tales territorios prepirenaicos habían sido efímeramente arabizados –y quizá tampoco islamizados–, por lo que conviene no obviar hasta qué punto constituían un hinterland del Al-Ṯaġr al-A‘là.5 En el antiguo condado de Aragón, los avances territoriales alcanzaron en este periodo el territorio de Sodoruel y el valle de Rasal, así como el frente geoestratégico de Agüero-Murillo, donde destaca la labor de Gallo Peñero en el asedio de Agüero gracias a sus ingenios de asalto. Se trata de una de las primeras menciones a una aristocracia guerrera que se estaba iniciando en la empresa común de conquistar las tierras del islam.

Pero si por algo destaca la actividad militar de Sancho III el Mayor es por establecer las bases del control del espacio fronterizo prepirenaico; una planificación, heredera de la tradición andalusí –y, por extensión, peninsular–, que floreció y se hizo más compleja durante los reinados posteriores de sus sucesores. Es en este periodo cuando el rey de Pamplona tricotó un renglón de fortalezas roqueras conectadas entre sí, que, a la sazón, confrontaba con una línea musulmana homóloga en el sur. Este espacio castralizado se asentó con un doble objetivo: por un lado, establecer una posición militarizada de contención ante posibles incursiones islámicas, erigida frente al limes tuyibí; y, por otro, afianzar las nuevas conquistas, desprovistas de guarniciones militares sólidas ante una población local recién sojuzgada, cuya lealtad al rey cristiano podía ser dudosa. Con independencia de las connotaciones de poder que esta línea castral ejerció en lo sucesivo en el territorio, su significación geoestratégica y defensiva constituyó un planteamiento precedente en el fenómeno bélico en el valle del Ebro, a pesar del interés de algún autor por «desmilitarizar» su naturaleza.6

La repartición de sus territorios a su muerte, en 1035, mantiene todavía un debate en cuanto a su interpretación. Desde un prisma hipotético vinculado a la indisolubilidad del territorio bajo la potestas regalis, parece sencillo enjuiciar la disgregación de todos sus territorios como inapropiada para el futuro de esta. Sin embargo, más allá de estos planteamientos, que bien parecen adscribirse a una perspectiva propia de las monarquías de la Baja Edad Media –y, por tanto, extemporánea–, que Sancho III troceara sus territorios –y el ejercicio de poder, de facto– tuvo que responder más a unos condicionantes consuetudinarios que estrictamente políticos.7 A despecho, en cualquier caso, de que, como se ha interpretado tradicionalmente, en la división de sus territorios no cupo disgregación alguna, pues el heredero, García, asumió la potestas regalis y sus hermanos –fundamentalmente Ramiro– la pretendida fidelidad debida a este. Sea como fuere, García heredó Pamplona; Fernando, Castilla –y fue rey de León desde 1037–; Ramiro, Aragón y Gonzalo, Sobrarbe y Ribagorza. Es muy probable que la fórmula por la que Ramiro se obligaba a respetar la jerarquía del linaje, fundamentada en su hermano García, se aplicara de igual modo a sus otros dos hermanos, lo que implica que la sucesión de Sancho III fue un ejercicio razonable y esperado por el cual aseguraba el control territorial de su estirpe, de un lado, y su armónica e indefectible jerarquización, de otro. Estos espacios sobre los que sus herederos ejercerían en lo sucesivo, de uno u otro modo, la potestad, se significaron ahora con el título de reinos, caso de Ramiro, Gonzalo y, obviamente, García. Sin embargo, rendido el lector a una evidencia poco menos que axiomática, resulta obvio aventurar que la guerra entre ellos llegó con los años.

LA CONTINUIDAD DEL LINAJE PAMPLONÉS8


Nájera y su territorio riojano constituyeron en las primeras décadas del siglo XI no solo el puntal fronterizo del creciente reino de Pamplona, sino la residencia del propio García Sánchez. Sin embargo, el monarca congeló las campañas contra el islam y, por tanto, la construcción ideológica de restituir el territorio de los «paganos» para la cristiandad, a pesar de que la tensión militar con la taifa de Zaragoza no cejó durante todo su reinado (1035-1054) y que desde 1040 se observa un recrudecimiento ideológico de esta beligerancia. La acción de Tafalla es seguramente testigo de este momento, que involucró a García y a su hermano Ramiro, y por la que este último no tuvo más remedio que hacerse a un lado en la disputa por la expansión a costa del reino saraqustí. Las fuentes sugieren que se trató de una escaramuza o un encuentro durante una expedición o «hueste», que tuvo a ambos reyes como protagonistas. Las acciones de desgaste a partir de este momento en territorio fronterizo se circunscriben fundamentalmente al propio conflicto que enfrentó a Sulayman ibn Hud al-Musta’in, rey de Zaragoza, contra Yahya al-Mamún, rey de Toledo, y que involucró a los príncipes cristianos. Este último tomó como aliado a García III de Pamplona, que asoló las tierras zaragozanas. En contrapartida, Sulayman ibn Hud hizo lo propio con Fernando I de Castilla, que atacó las tierras de la taifa toledana. A consecuencia de las negociaciones y el conflicto, el rey pamplonés se hizo con el control definitivo del territorio calagurritano, con plazas como la propia Calahorra, Autol, Quel o Arnedo, y fue el primer soberano en exigir parias al enemigo musulmán, no tanto como un tributo coercitivo como un acuerdo de vecindad y de apoyo bélico. Detrás de esta vinculación político-militar debemos rastrear los inicios de la debacle pamplonesa. Un Fernando I que se torna en protector de la dinastía hudí –y que, por tanto, frena las aspiraciones expansionistas del cabeza de la estirpe pamplonesa– parece encarnar la causa de que la aristocracia sobre la que gravitaba el prestigio de García Sánchez viera afectados sus anhelos de poder y, por ello, su concierto con la causa común expansiva.

Pero, a la sazón, el estado permanente de tensión con el enemigo musulmán evolucionó hacia un interés por parte del rey de Pamplona por monetizar toda acción política y militar. Se trata de un contexto en el que el concepto de parias, heredero de las políticas tributarias y de colaboración entre el califato y los reinos del norte del siglo anterior, estaba mutando. El rey de Pamplona vio cómo el oro fluía desde el enemigo musulmán hasta sus arcas –vellón en buena medida, no obstante–, lo que reforzó el statu quo señalado con anterioridad. Toda esta coyuntura se vio agravada cuando el conflicto con su hermano Fernando llevó a ambos a la batalla de Atapuerca, en la que el propio rey de Pamplona perdió la vida. Se trataba del principio del fin del linaje del heredero de Sancho el Mayor. Cuando su nieto, Sancho IV, sustituyó a su padre, Fernando I aceptó la sucesión acaso como redención de la propia muerte de su hermano en guerra contra él, nunca en el fondo pretendida.

Sancho Garcés IV, llamado el de Peñalén, era tan solo un adolescente cuando asumió el trono. En los albores de la Plena Edad Media, en los que el poder del Estado se identificaba con la supremacía sobre un puñado de linajes conectados familiarmente entre sí y excesivamente dependientes del carisma, la fuerza de mando y el prestigio del cabeza de ellos, la minoría de edad de cualquier príncipe era un peligro para la continuidad de la estirpe y los intereses centrípetos oscilantes en torno a ella. La documentación autoriza a pensar que, consecutivamente a la muerte de García, Ramiro convocó militarmente a sus barones aragoneses para proteger a su sobrino Sancho Garcés, que fue ordenado rey, si no en el mismo campo de batalla, en las horas siguientes a la muerte de su padre en septiembre de 1054. Las buenas relaciones entre tío y sobrino fueron una constante durante el efímero reinado de este último, tanto como para despertar los recelos de Fernando. Pero todo fue en vano. Aunque crónicas como diplomas no tejen argumentos concluyentes acerca del final de la monarquía pamplonesa, es unánime la idea de que Sancho IV fue asesinado porque perdió el apoyo de buena parte de los barones y linajes de su reino que habían sido afines a su abuelo y a su padre.

Al inicio de la década de los años sesenta del siglo XI, su hermano Fernando emprendió una campaña para conquistar el alto Duero, un corredor entre el sistema Ibérico y el sistema Central terriblemente geoestratégico que daba acceso al valle medio del Ebro y, por tanto, a la ciudad de Zaragoza. Esta amenaza originó el cambio en las políticas de las parias zaragozanas, que pasaron del tesoro pamplonés al castellano; un acontecimiento que supuso un hito fundamental en esta política tributaria embrionaria. A pesar de la incorporación tardía de Fernando de Castilla en el juego de las exigencias pecuniarias al enemigo islámico, su irrupción generó un trastorno importante en las relaciones de poder del teatro de operaciones expansivo. La coyuntura fue revertida, no obstante, por los acontecimientos. En 1064 tuvo lugar el sitio y cruzada de Barbastro y el emir al-Muqtádir, tras su reconquista un año después, aprovechó para renovar pactos con sus enemigos del norte. Sin embargo, en los inicios de la década de los setenta, parece que se recrudecieron de un modo u otro las malas relaciones del rey de Pamplona con sus barones. Es probable que la causa resida en la alteración de la distribución de las honores regias, pues la documentación del periodo porfía en señalar el descontento de una parte de la aristocracia pamplonesa a este respecto. El rey privó a sus magnates de la repartición de estos feudos, o la adulteró en su propio beneficio. La impopularidad granjeada fue tal que terminó en magnicidio. El 4 de junio de 1076 su hermano Ramón lo empujó por un barranco en Peñalén, cerca de la confluencia del Arga con el Aragón, al tomarlo distraído durante una cacería. El vació de poder fue aprovechado por sus primos, los reyes de Aragón y de León, para repartirse la honor regalis pamplonesa.

LOS ARAGONESES TIENEN REY9


Entre los historiadores que han estudiado la figura de Ramiro I de Aragón es unánime la idea de que este supo trazar con habilidad un notable ejercicio del poder, algo que lo afianzó como señor de un grupo de linajes pirenaicos, incluso más allá de las tierras que heredó. Conviene no olvidar que, aun siendo el primer hijo de Sancho el Mayor, fue bastardo –su madre fue la noble pamplonesa Sancha de Aibar– y, por tanto, nunca fue considerado primogénito. A despecho, además, de que heredó un territorio menos favorecido que sus hermanos Fernando y García. El antiguo condado de Aragón era un espacio de montaña a caballo entre las altas cumbres y el prepirineo más agreste, resquebrajado por ríos y barrancos10 y con una población diseminada entre aldeas esparcidas dentro de una urdimbre de intrincados valles. De hecho, la roca desnuda sobre la que medraban los linajes montañeses leales al nuevo rey abarcaba el conjunto de sierras prepirenaicas bajo los cursos del Aragón y del Gállego, con las fortalezas de Loarre, Agüero o Uncastillo como límites geoestratégicos por el sur en el inicio del llano bajo. Más abajo de estas sierras, en la llanura, se perdía la vista a lo largo de las tierras irrigadas de los terratenientes musulmanes. Tradicionalmente se ha pretendido que Ramiro ejerció como notable del linaje real supeditado a su hermano García, poseedor último de la potestas heredada;11 pero nuevas interpretaciones incitan a pensar, a tenor de la documentación, que este ejerció su propio imperium, disociado e independiente del de su hermano en Pamplona.12 Ramiro, como régulo aragonés, supo concitar el desempeño del poder privativo con una notable planificación en las relaciones de autoridad que le granjearon, a pesar de no ser el más beneficiado en el reparto, una ventaja que no desaprovechó.

Ahora bien, estos vastos espacios mal comunicados fueron ampliados sustancialmente con el asesinato de su hermano Gonzalo, rey de Sobrarbe-Ribagorza, en 1045. Orbitan las brumas de la historia acerca de cómo se sucedieron los hechos tras su muerte en el puente de Monclús. Es muy posible que los barones sobrarbenses y ribagorzanos eligieran a Ramiro como nuevo señor natural, como quiere la Crónica de San Juan de la Peña, aunque conviene no rechazar que este pudo apoderarse por la fuerza de algunos sectores; de hecho, existen indicios de que el propio Ramiro habría intercedido en los meses anteriores a la muerte de su hermano para reunificar los dominios pirenaicos que habían pertenecido a su padre.13 De hecho, la documentación de los cenobios sobrarbenses y ribagorzanos dan como monarca a Ramiro durante el periodo en que supuestamente reinó sobre estos territorios Gonzalo, lo que nos indica que durante tales años debió de darse algún tipo de sumisión de uno a otro o alguna incapacidad por la cual Gonzalo no ejerció plena potestad. A esta ampliación se sumó en 1044 el dominio de plazas estratégicas en la frontera pertenecientes tradicionalmente a Pamplona, como fueron Sos, Uncastillo, Luesia, Biel y Agüero, que controlaban un espacio castral que actuaba, por un lado, como barrera vigilante ante las Bardenas y Ejea, y que, por otro, conectaba mediante etapas visuales con la propia Zaragoza musulmana, hasta dominar la línea de visión tradicional con esta.
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Figura 1: Castillo de Loarre (Huesca). Construido a principios del siglo XI por el rey Sancho III el Mayor de Pamplona y ampliado posteriormente a finales del mismo siglo por su nieto, Sancho Ramírez.



No es un secreto que, como más adelante analizaremos, la capacidad militar –organizativa, logística y de reclutamiento– de los principados pirenaicos adoleció durante los estertores de la Alta Edad Media de no pocos problemas. La modestia de los ejércitos cristianos constituyó, en buena medida, la causa de los tímidos avances territoriales de estas décadas. Conviene no olvidar, en cualquier caso, que el enemigo ismaelita se estaba organizando en atípicos Estados más grandes, más ricos y más poblados que sus homólogos norteños. La imposibilidad de plantear empresas poliorcéticas solventes, unida a los problemas para mantener campañas dilatas en el tiempo y a las dificultades logísticas de una geografía adversa y hostil, hicieron imposible orquestar estrategias militares de calado durante esta primera mitad del siglo XI en el sector del valle medio del Ebro y sus afluentes norteños. Sin embargo, la capacidad estratégica de Ramiro fue exprimida hasta las últimas consecuencias a pesar de tales carencias. Así, vemos cómo, al tiempo que afianzaba su linaje y el ejercicio de poder sobre sus vasallos, el primer rey de Aragón planificó acciones militares de aproximación directa e indirecta para aumentar el territorio bajo su imperium a costa del enemigo musulmán. La primera de estas acciones fue la conquista tributaria de la frontera –el paso previo a su ocupación o sometimiento militar–. La documentación de su reinado muestra que el rey de Aragón cobraba tributos locales denominados almutexenas a territorios inmediatamente fronterizos, como es el caso de la Barbitaniya, cuya medina más importante era Barbastro. No resulta sencillo deslindar la verdadera naturaleza de estas servidumbres, que eran satisfechas en numerario y en especie. A nuestro juicio, el hecho de que las fuentes musulmanas las denominaran jizya14 incentiva para superar la secular interpretación en torno a las modalidades de parias existentes en el periodo, así como a replantear hasta qué punto estas sociedades complejas alternaban controles políticos fronterizos menos definidos a como se ha considerado tradicionalmente.

En segundo término, hay que destacar que Ramiro I retomó la política castral de su padre. La línea defensiva pergeñada por Sancho el Mayor en las primeras décadas del siglo XI frente a las tierras musulmanas, de naturaleza coercitivo-social y al tiempo militar, se vio incrementada entre 1040 y 1070 con los denominados castillos del primer románico. Estas fortalezas, cabeza de las honores y tenencias que el rey repartía entre la aristocracia del reino, constituyeron a partir de este momento una retícula de comunicación defensiva, de modo similar a como sucedía en las cuencas y serranías adyacentes. Esta proliferación, como es obvio, no solo incumbió a los aspectos meramente militares o defensivos. El número de honores en Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, relacionado directamente con este reflejo obsidional, se vio también incrementado con respecto al reinado de su padre, lo cual evidencia también una creciente –y consecuente– feudalización jerárquica del Estado, lejos de independencias y autonomías políticas, como sí se estaba dando en el Pirineo oriental o en otros espacios herederos de la administración carolingia. Detrás de este modelo debemos buscar, en última instancia, el interés común de los barones y del primer linaje por expandir su poder conjuntamente hacia el sur.

LAS CAMPAÑAS MILITARES DE RAMIRO I15


En algunas de las acciones descritas para el reinado de Sancho el Mayor resulta difícil asegurar qué iniciativas expansivas constituyeron realmente campañas militares y cuáles fueron actos de ocupación o colonización más o menos coercitivos. Este fenómeno, bien documentado y estudiado para el caso del valle del Duero en la Alta Edad Media, tiene paralelismos con otros espacios peninsulares contemporáneos, caso de los condados catalanes tras las campañas de los amiríes en las décadas siguientes al año 1000.16 Sin embargo, el reinado de Ramiro se caracterizó por una oposición definida contra el enemigo musulmán, militar y territorial. En las dos décadas posteriores a la muerte de su padre, Ramiro pareció demasiado entregado en fortalecer el ejercicio de su poder, amén de ampliar su regnum a costa de su hermano Gonzalo y otras posiciones fronterizas tradicionalmente adscritas a Pamplona. Pero a partir de los años cincuenta, cuando el territorio agreste cristiano lindaba activamente con los somontanos y cauces medios de los afluentes del Ebro y la confrontación de fortalezas formó una retícula vigilante, el fenómeno expansivo inició unas características muy definidas que se mantuvieron inalteradas durante los reinados sucesivos.

Ramiro implementó a partir de 1055 las primeras campañas militares contra el sur sin demasiado éxito. Ese mismo año se le supone ocupando militarmente el sur del Sobrarbe y es probable que lanzando una campaña fallida contra la plaza de Graus. Ensayada la primera vía de penetración, siguiendo las vías de los ríos Vero y Cinca, en 1058 un contingente cuya envergadura desconocemos puso sitio a Puibolea como plaza fuerte de aproximación hacia la fortaleza de Bolea, a los pies del irrigado llano que controlaba la ciudad musulmana de Wasqa, esta vez siguiendo las vías de penetración del Gállego y del Sotón; campaña de la que restan algunos documentos muy interesantes para comprender las relaciones entre las poblaciones fronterizas de distinto credo ante el fenómeno expansivo y militar.

Ahora bien, conviene tener presente que hasta la unión dinástica entre Aragón y Barcelona en 1137 la coyuntura política implicó que el enemigo de los principados cristianos del nordeste fue siempre el mismo, aunque estos nunca dejaron de ser adversarios entre sí. La empresa común expansiva, que mancomunaba a unos linajes en proceso de expansión económica y de poder junto con el poder real –representante del Estado–, se retroalimentaba de una constante realidad militar contra el islam con objeto de aprehenderle la base de la riqueza: la tierra. Pero en esta pugna entraban en juego diversos intereses geoestratégicos enmarañados con los principados vecinos, competidores en este mismo propósito. No solo se disponían acciones directas, sino que la alternancia de las parias y las alianzas, entendidas todavía las primeras como mecanismos para completar las carencias militares de las taifas del valle del Ebro, formaba también parte del tablero de ajedrez con asiduidad. Sucede que a partir de 1050 las acciones de los condes de Urgel y Barcelona se centraron en la ocupación y conquista de las fértiles vegas occidentales de la taifa de Zaragoza. Para ello, tanto Ermengol III de Urgel como Ramón Berenguer I trazaron una estrategia expansiva fundamentada en un pacto entre ellos y otro de protección sobre al-Muzaffar, señor de Lérida y hermano de al-Muqtádir, con quien, a la postre, habían combatido la década anterior por el control de los cauces medios del Segre, Noguera Pallaresa y Ribagorzana, así como el poniente barcelonés. Trastocados los corredores inerciales de expansión de estos Estados orientales cristianos, el rey de Aragón se vio obligado a actuar estratégicamente ya que vio cómo los suyos se veían amenazados.

La primera aproximación fue diplomática. Casó a su hijo Sancho con Isabel, hija del conde de Urgel, y a su hija Sancha con el propio Ermengol III; y luego trazó líneas de colaboración con el obispo urgelitano, Guillem Guifré. Los siguientes pasos fueron estrictamente militares, tutelados por la entente creada tras las uniones conyugales. En 1062, las tropas de Ramiro tomaron Benabarre y algunas otras plazas en la baja Ribagorza, un territorio codiciado por los condes catalanes. Estas conquistas se hicieron con el beneplácito de su yerno, el conde de Urgel, lo cual obligó a Ramón Berenguer I a reeditar los pactos de fidelidad con este en 1063. Sin embargo, sabemos que el otro gran caudillo del tablero fronterizo, Arnau Mir de Tost, vizconde de Ager, se hizo vasallo del rey de Aragón por algunos castillos de este sector de la frontera. Parece evidente que detrás del interés de los príncipes cristianos orientales por este territorio se hallaban razones más complejas que la mera expansión feudal. La baja Ribagorza poseía ya en este periodo una riqueza geológica muy importante. Yacimientos de hierro, manganeso, aerinita o sal afloraban entre sus valles, rocas y llanuras y conformaban un espacio plagado de recursos. De hecho, su parte meridional siguió siendo objetivo estratégico en las décadas siguientes, pues constituyó uno de los puntos calientes del fenómeno expansivo. Estos aspectos nos abocan a suponer una concepción de la guerra y del fenómeno militar en su conjunto mucho más apegada a cuestiones geoestratégicas o económicas –a la postre, pragmáticas– y no tanto supeditadas a factores ideológicos.

En capítulos posteriores trataremos de aproximarnos al cambio en la balanza de poder en el norte peninsular, con respecto a la pujanza cristiana y a la supuesta debilidad de las taifas del Al-Ṯaġr al-A‘la y del Šarq al-Ándalus. O, lo que es lo mismo, reflexionar acerca de por qué Estados más grandes, más prósperos, más ricos y poblados como eran las taifas islámicas experimentaron un declive militar ante enemigos más belicosos pero desfavorecidos. Estos retazos de prosperidad hay que situarlos en la capacidad que algunas de estas taifas supieron extraer en determinados momentos militares durante estas décadas del siglo XI, pero poco más allá. En un contexto de tales características debemos ubicar la respuesta que al-Muqtádir supo orquestar ante los avances aragoneses por la baja Ribagorza. Todo indica que las acciones de las tropas de Ramiro tuvieron como capital concentración de esfuerzos la rendición del hisn de Graus, importante plaza del prepirineo que controlaba el corredor del Ésera y del Cinca y daba acceso al llano de los somontanos orientales. Corría el año 1063. Fue en este momento cuando un ejército islámico respondió ante la sucesiva pérdida de castillos y espacios tributarios del norte del dominio saraqustí, al que el emir había adherido tropas castellanas –entre ellas, un joven llamado Rodrigo Díaz de Vivar–. Este detalle no debe considerarse baladí. Las parias que Fernando, rey de León y conde de Castilla, cobraba al emir zaragozano a finales del segundo tercio del siglo XI pasaban por tributos de ayuda militar, no tanto coercitivos, cuya naturaleza estratégica los emires musulmanes todavía creían poder controlar. El ejército taifal ascendió en socorro de la plaza sitiada y en el inevitable enfrentamiento que se dio ante sus murallas el rey de Aragón perdió la vida. Algunas de las crónicas afirman que fue a partir de una acción sorpresa, fruto de un sabotaje perpetrado por un guerrero musulmán de la frontera que «vestía a la cristiana» y que supo llegar hasta la tienda del propio soberano para darle muerte. Sea como fuere, el emir de Zaragoza hizo retroceder de sus dominios con esta respuesta no solo a las tropas cristianas, sino a la propia expansión, que se vio interrumpida varios lustros.

LOS CONDADOS CATALANES, UN COMPLEJO POLÍTICO A ESTE LADO DEL PIRINEO17


El desarrollo de las comunidades políticas en el sector oriental del nordeste peninsular durante todo este tiempo obedeció a condicionantes complejos y, hasta cierto punto, bien distintos de los que se han analizado hasta el momento. Para comprender la realidad militar de todos estos territorios desmembrados de la autoridad carolingia desde finales del siglo IX, conviene hacer una aproximación a la naturaleza de cada uno en este mosaico de dominios a partir del año 1000. El principal rasgo político capital que marcó el inicio de la oncena centuria fue la fragmentación de estos Estados pirenaicos y mediterráneos. A la muerte en 990 del conde Oliba, el núcleo originario de la Cataluña condal se fraccionó irremediablemente. El bloque conformado por los condados de Cerdaña –que comprendía Conflent desde finales del siglo IX–, Besalú, Vallespir y Berga, se dividió en dos líneas dinásticas diferenciadas a partir de la herencia de sus hijos. Así, Bernat «Tallaferro» devino en señor de Besalú y Vallespir y Guifré dominó los condados de Cerdaña y Berga.

Algo parecido sucedió en el mismo contexto con el núcleo político unitario que constituían Ampurias y Rosellón. La muerte del conde Gaufred en 991 implicó la partición de la soberanía condal. Hug se hizo con Ampurias y Guislabert con Rosellón. A lo largo de la centuria siguiente, las ilaciones entre ambos condados fueron constantes, como reflejo de la soberanía compartida anterior; sin embargo, a la muerte de Guislabert en 1014, su hermano Hug I trató sin éxito de tomar el control del condado de su joven sobrino y reunificar los territorios de su padre. Solo la actuación de Bernat Tallaferro de Besalú en defensa del joven conde evitó que fuera sojuzgado.

Del mismo escenario debemos hablar en el sector occidental. El condado de Pallars había estado regido desde 948 por los tres hijos de Lop I: Ramón, Borrell y Sunyer. A la muerte de este último en 1010, ya anciano, este Estado pirenaico quedó dividido en dos condados, repartidos en sus dos hijos: Guillem II dominó Pallars Sobirà y Ramón III Pallars Jussà. Los inicios del siglo XI no fueron sencillos para estos nacientes Estados, sobre todo porque, en lo sucesivo, estuvieron enfrascados en frecuentes disputas. El condado montañés de Pallars Sobirà, que estaba menos poblado, quedó arrinconado en el norte, en detrimento de Pallars Jussà, que pugnó con Urgel por la estrategia expansiva a costa de los musulmanes. A mediados de siglo la documentación mostró en varias ocasiones las «rancuras» entre los titulares de ambos condados, fundamentadas en guerra de desgaste, ataques sorpresa y destrucción de castillos fronterizos. Con todo, el factor de aislamiento de Pallars Sobirà, confinado en los valles y recodos de la cuenca alta del Noguera Pallaresa, fue clave para entender su independencia hasta los siglos siguientes. La situación de vecindad entre Urgel y Pallars Jussà resultó complicada y hostil durante todo el siglo XI. El heredero, Ramón III, no supo aprovechar el control de la frontera con el islam en el sector de la Cuenca de Tremp y perdió el pulso expansivo desde muy temprano a favor de los intereses del belicoso Ermengol III de Urgel. Arnau Mir de Tost, vizconde de Ager, ganó la partida en la extremadura territorial y conquistó el espacio de salida natural del conde Ramón III. Aunque este mismo ejerció el control mediante vasallaje del territorio recién sometido, su posibilidad de expansión hacia el sur quedó taponada desde este momento por el férreo planteamiento estratégico del propio Arnau Mir de Tost, en alianza con Ermengol III de Urgel y Ramón Berenguer I de Barcelona.
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Figura 2: Arqueta de Leyre, tallada en el año 1004. Museo de Navarra, Pamplona. Fue realizada por el artista Faray y contiene inscripciones que indican que fue un regalo a Abd al-Málik al-Muzáffar, hijo de Almanzor y jefe político y militar de al-Ándalus.



De entre todos estos Estados pirenaicos y en contacto con el Mediterráneo, descolló desde las primeras décadas del siglo XI la pujanza militar y expansiva de los dos mejor posicionados y favorecidos, tanto poblacional como económicamente: Urgel y Barcelona. Ambos condados habían sido tutelados por Borrell II hasta 992. A su muerte, Ermengol I (974-1010) heredó Urgel y Ramón Borrell (972-1017) Barcelona, Gerona y Osona. Este parentesco debe constituir el principal pretexto para el ejercicio de comprensión acerca de las acciones políticas y militares de ambos poderes en las primeras décadas del siglo. El conde Ermengol I asumió la responsabilidad de asentar un gobierno fuerte para el condado de Urgel y lo logró gracias a la repartición de propiedades –tanto a vasallos laicos como a instituciones religiosas de sus dominios–, la creación de una corte condal, el establecimiento de nexos con Roma y las políticas emprendidas.18 Su padre había visto cómo las relaciones con Córdoba se habían roto después de una relativa calma surgida de la devastadora y apocalíptica campaña de 985, en la que Almanzor sitió Barcelona y asoló los territorios del Penedés, el Vallés o el Llobregat. Entre el año 999 y 1002 estas campañas se recrudecieron. Una de ellas se internó en territorio barcelonés y devastó Manresa, la cual quedó despoblada. A la muerte del hayib andalusí, los condes de Barcelona y Urgel redoblaron los esfuerzos militares y contratacaron, que coincidió con la entronización de Abd al-Málik como sucesor de Almanzor.

En 1003 tuvo lugar el mayor enfrentamiento en la frontera desde 940. Un año antes, Ermengol I y Ramón Borrell habían tomado los castillos fronterizos de Meià y Montmagastre, al pie de la sierra de Montsec. La respuesta de Abd al-Málik no se hizo esperar y, en el verano del año posterior, ascendió hacia el valle del Ebro con un poderoso ejército. Entre estas tropas, como había sido común hasta el momento y lo siguió siendo en las décadas sucesivas, se encontraban efectivos mozárabes, amén de caballeros y peones del conde Sancho Garcés de Castilla y del rey Alfonso V de León, que se habían integrado en Medinaceli. Los condes catalanes se afanaron en reunir sus huestes. Entre ellas, se encontraban los condes de Urgel y Barcelona con sus principales vasallos, pero también Bernat Tallaferro, conde de Besalú, Guifré II de Cerdaña –con toda probabilidad– o Berenguer, el obispo de Elna –hermano de los anteriores–. La expedición andalusí reconquistó los castillos perdidos y se dirigió hacia el este, para devastar la Cuenca de Ódena y el Llano de Bages, cerca ya del río Llobregat. Según las noticias que las fuentes ofrecen, lo más plausible es que el ejército cristiano persiguiera en retirada a los califales una vez fue asolado el territorio. El choque entre los dos contingentes tuvo lugar en Albesa, cerca de la madina de Lérida, en donde las tropas califales del mawla amirí Wadhi pusieron en fuga al ejército cristiano. En el transcurso de ese enfrentamiento, y los que se sucedieron anteriormente, perdió la vida el obispo de Elna y el conde Ermengol fue hecho prisionero, lo que obligó a su hermano Ramón Borrell a pagar un rescate por él.

El siguiente hecho de armas fundamental en la frontera hemos de buscarlo tres años después. En 1006, de nuevo, un ejército califal ascendió desde el sur para devastar Ribagorza y Pallars. Según las escuetas noticias que tenemos del acontecimiento, los mismos dirigentes condales hicieron frente a la vanguardia de este contingente y lo vencieron en Torà. Se trata, en cualquier caso, de una plaza ubicada en la retaguardia de la línea de castillos que protegía el llano de la Segarra de las posiciones prepirenaicas de los cristianos, lo que impele a pensar que estos habían avanzado y logrado tomar algunos puntos fortificados de esta línea como acción previa a la victoria. El resto del contingente, deshecha la vanguardia, se retiró sin combatir. En cualquier caso, unos años después, las posiciones urgelitanas ya habían alcanzado el llano, pues, en este momento, las guarniciones cristianas de la frontera acechaban ya el valle del Llobregón y Ponts, por el este, y el valle de Rialb por el oeste, hasta alcanzar hacia 1010 una línea fortificada que iba de Meià a Ponts y Torà.

Durante este mismo periodo, en el sector oriental, la frontera constituía un yermo a consecuencia de las razias y acometidas, entre otros factores. Las acciones para colonizar este espacio incierto fueron una constante desde finales del siglo X. La repoblación y restauración tuvo lugar no solo a partir de iniciativas del poder condal barcelonés, sino también por parte de instituciones y autoridades religiosas o las familias vizcondales, que restauraronn iglesias y monasterios o repoblaron territorios abandonados o deprimidos. El tímido resurgir experimentado en estos años se fundamenta más en la debilidad del enemigo que en la fortaleza propia. Al estallar la fitna, los principados cristianos se posicionaron en torno a los bandos que guerrearon durante todo el periodo. A la muerte de Abd al-Málik en 1008, se había alzado con el poder en Córdoba un biznieto de Abd al-Rahman III, Sulayman al-Musta’in. Para ello, había derrotado a su competidor, el también omeya Muhammad II al-Mahdi, apoyado por tropas del conde castellano, Sancho Garcés, y el ejército bereber del periodo amirí. Sulaimán cometió el error de nombrar gobernador de la Marca Superior al liberto Wadih, afín a la causa de al-Mahdi, quien negoció desde Tortosa, ahora como aliado, la participación de los condes catalanes en el conflicto. En 1010, una expedición que contaba con la mayor parte de los condes, obispos y barones catalanes, comandada por Ramón Borrell de Barcelona, partió desde Montmagastre hasta Toledo, donde se integró al yund del pretendiente omeya. Las tropas chocaron en junio junto al castillo de Bacar, cerca de Córdoba, con el resultado de derrota para el ejército de Sulaimán. Se trata de la primera noticia del uso de la caballería cristiana como arma pesada, a caballo entre la Alta y la Plena Edad Media, antes incluso de otros encuentros bélicos que la historiografía tradicional ha tildado de precursores. Todavía los vencedores persiguieron a los bereberes en fuga hacia Algeciras y los infligieron una nueva derrota, aunque a un precio muy alto. En los enfrentamientos habían perdido la vida el obispo de Barcelona, así como barones y señores en número de varias decenas. Entre ellos, el propio Ermengol I de Urgel, hermano de Ramón Borrell. Este último asumió entonces la tarea de legitimar el discurso de la victoria ante sus vasallos para planificar un nuevo planteamiento político y militar en la frontera del norte, además de hacerse cargo del joven hijo del malogrado conde, el futuro Ermengol II.
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Consolidación y ruptura

La construcción de los Estados feudales

URGEL Y BARCELONA. HACIA LA SUPREMACÍA POLÍTICO-MILITAR1


La naturaleza bélica de estos Estados estuvo condicionada, precisamente, por la complejidad política del territorio que los acogía. En efecto, los condados catalanes constituyeron desde periodos anteriores al año 1000 un conglomerado de poderes cuya consolidación fue paralela al desmoronamiento del Imperio carolingio, al cual estaban supeditados desde un principio. Este avispero feudal se estructuró desde temprano en torno a la existencia de trece condados independientes2 que, a lo largo de los siglos XI y XII, plantearon un curioso mosaico de acciones militares que oscilan entre el proceso de expansión territorial a costa del islam o las iniciativas de guerra entre ellos mismos. En cualquier caso, el poder militar se polarizó en dos de estos condados, que asumieron desde los inicios del milenio el protagonismo: Urgel y Barcelona. De hecho, se erigieron como los dos Estados más poderosos y militarizados, dado su contacto directo con el islam o, como en el caso evidente del condado de Barcelona, por la asunción de un papel rector en la política conjunta con el resto de condados, hasta alcanzar la fidelidad o la anexión de buena parte de ellos.

Seguramente el embrión organizativo militar en el amanecer del año 1000 haya que situarlo, como hemos visto, en el choque entre estos condados catalanes y el califato de Córdoba, en proceso de desmembración. La debilidad del agonizante califato, aunque lugar común a la hora de justificar la inversión de poder en la Península, propició una minuciosa planificación de los condes de Urgel y Barcelona para conquistar y ocupar los espacios de frontera en litigio que les separaban de las feraces tierras musulmanas. En esta empresa relativamente mancomunada no sobraron las estrategias por desbaratar intereses similares de otros condes catalanes, como en el caso del conde de Cerdaña, cuyo avance por la marca de Berga fue taponado por los condes de Urgel y Barcelona.

A la muerte de Ermengol I, su tío Ramón Borrell asumió el control efectivo de sus dominios hasta su fallecimiento en 1017. Ermengol II era entonces solo un recién nacido. Ante esta circunstancia política, los destinos de ambos jóvenes condes transcurrieron paralelos, pues Berenguer Ramón era también niño a la muerte de su padre –tenía 6 años–. La viuda de este, Ermessenda, devino durante los años sucesivos en la monarca más poderosa del cuadrante oriental cristiano –de hecho, había asumido con anterioridad como dote los condados de Manresa y Osona–. La condesa ejerció ambas regencias, de las cuales nos restan pocas noticias militares, lo que induce a pensar que esta paralizó el fenómeno expansivo, tanto en el Mediodía prepirenaico como en el poniente.

Hacia la segunda década del siglo XI, ambos soberanos alcanzaron la mayoría de edad para gobernar y, por tanto, obtuvieron el control efectivo de sus dominios. Sin embargo, si bien en el caso de Ermengol esta asunción de poder nos es bien conocida, para Berenguer Ramón dicha mayoría no supuso en la práctica ningún cambio efectivo en la potestas, pues tanto Ermessenda como él cogobernaron en lo sucesivo el condado de Barcelona y los otros condados vinculados a él. En 1024, un joven Ermengol II ya estaba en cabeza del Estado urgelitano. Es en este periodo cuando se ocuparon varios puntos estratégicos a pie de sierra, como Rubió, Artesa o Guissona. En todo el proceso expansivo iniciado, destacó la figura de Arnau Mir de Tost, emparentado con la casa de Urgel, que se constituyó como caudillo militar de los ejércitos confederados de Barcelona y Urgel en la extremadura catalana conquistando Camarasa, Cubells o la plaza estratégica de Ager, o liderando la expedición posterior de los ejércitos cruzados en la conquista de Barbastro de 1064. Arnau Mir de Tost estableció, a la postre, un señorío feudal de frontera, muy militarizado y vertebrado por medio del dique de una nutrida red castral en la frontera con la taifa de Lérida. Durante estos años la inercia expansiva no solo abarcó los territorios comprendidos inmediatamente al sur de las fronteras condales, sino también hacia el oeste, bajo la frontera islámica con el condado de Pallars Jussà.

En este atolladero catalán fue una constante la orquestación de estrategias político-militares a tres o más bandas. Resulta elocuente constatar que, en la pugna de poder, conquista y dominación de los señores feudales a costa del islam, no solo existió una pulsión de fuerzas unidireccional entre ambos credos, como hemos indicado con anterioridad. Estas relaciones estuvieron definidas por un equilibrio de poder intrincado y complejo, pues, aunque el enemigo era el islam peninsular, los príncipes cristianos fueron adversarios entre sí. El ojo puesto en las tierras del sur, pero la visión periférica en alerta constante ante los competidores. En efecto, la documentación muestra que los recursos militares parece que se organizaron no tanto contra un enemigo común como es el islam, algo que queda fuera de toda duda, sino contra los competidores naturales por la conquista del territorio. En este sentido, en estas décadas del siglo XI, los condes de Urgel y de Barcelona emprendieron una pugna con los reyes de Aragón por sus respectivos espacios fronterizos y que usaron a los poderes musulmanes como comodines más que como enemigos, paradójicamente, en su propia conquista. Este enfrentamiento entre cristianos tuvo en su desenlace el amplio abanico de la política, tanto en su vertiente bélica como en la propiamente feudal o matrimonial. Uno de estos ejemplos de prevalencia entre poderes cristianos en el siglo XI fueron las acciones encaminadas a arrinconar al adversario. Una estrategia que aunó la consecuencia de las complejas relaciones feudales unida a estos intereses por la reconquista del territorio musulmán.

En el caso de Berenguer Ramón, el gobierno compartido con su madre ha inducido desde antiguo a pensar que carecía de excesivas dotes de mando.3 La asociación de su esposa Sancha, hija del conde de Castilla, al gobierno conjunto supuso, a la postre, el inicio de la ruptura entre madre e hijo. Los barceloneses emprendieron campañas expansivas –no está claro que el joven conde las liderara– fundamentadas en una poliédrica estrategia que caracterizó la tónica general en las décadas siguientes. Por un lado, se valieron de la colonización u ocupación de espacios fronterizos, como había sucedido con anterioridad, pero, de igual modo, tuvieron lugar acciones de conquista. De hecho, Barcelona extendía los tentáculos para controlar los castillos recién sojuzgados por Ermengol II en la cuenca media del Segre –Alós, Montmagastre, Malagastre, Rubió y Artesa–, en una inteligente maniobra de aproximación indirecta hacia el enemigo musulmán en alianza con Urgel, pero, al mismo tiempo, controlando la propia expansión de su confederado. En la frontera ponentina del condado de Barcelona, el control territorial se afianzó hacia 1030 mediante una serie de plazas fuertes que se repoblaron y fortificaron. Consta que esta frontera llegaba en el Penedés hasta Castellví de la Marca como tierra extrema, así como el alto Gaia y Barberá. Las acciones por repoblar algunos sectores de la franja territorial de poniente devastada en las décadas anteriores se sucedieron. En este sentido, hay que identificar el restablecimiento de la Iglesia de Manresa, o el otorgamiento de franquesas para espacios fronterizos como Olérdola, el Penedés o el Vallés.
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El mismo año de 1035 moría Sancho III el Mayor y también Berenguer Ramón; no tenía todavía los 30 años. Su herencia se materializó conforme al modelo tradicional testamentario del periodo, como hemos tenido oportunidad de analizar para los otros Estados pirenaicos. Al igual que el rey de Pamplona, Berenguer cuarteó sus dominios entre sus hijos y propició la lealtad de todos sobre el primogénito. A Ramón Berenguer I le dejó Barcelona –hasta el Llobregat– y Gerona; a Sancho, las marcas ponentinas barcelonesas, desde el Llobregat hasta la frontera, con capitalidad en Olérdola; y a Guillem, junto con su madre, Guisla, le dejó Osona –a condición de que esta no tomase nuevo esposo–. La peculiaridad y complejidad de este testamento radicaba, por un lado, en que todos estos territorios restaban en condominio con su madre, Ermessenda, la cual todavía desempeñó un importante papel en la política catalana del periodo, pues ejerció nuevamente como regente de sus nietos; y, por otro, en que se disgregaba por primera vez desde hacía ciento cincuenta años el núcleo condal de Barcelona, Gerona y Osona. No obstante, la complicada coyuntura se encauzó en los años siguientes: Guisla se casó en segundas nupcias con el vizconde de Barcelona y tanto Guillem como Sancho renunciaron por propia voluntad a su herencia. De igual modo, en 1038, tres años después de la muerte de su primo Berenguer, Ermengol II emprendió la peregrinación a Tierra Santa, donde falleció.

LA REVOLUCIÓN FEUDAL4


Los inicios del dominio efectivo de Ramón Berenguer I no fueron sencillos. Su abuela Ermessenda asumía de nuevo la regencia y ni siquiera la llegada a la mayoría de edad del nuevo conde la apartaría del gobierno. Durante estos primeros años, los conflictos entre la vieja condesa y su nieto fueron frecuentes, no solo a consecuencia de una serie de mutaciones estructurales de las élites que afectaban a ambos, sino por el control de sus feudos, como es el caso de la pugna por el condado de Gerona.

En 1041 se retomaron las acciones ofensivas en la frontera occidental de los condados. Las conquistas llevadas a cabo por Arnau Mir de Tost en la década anterior habían sufrido algunos conatos de respuesta armada por parte de los hudíes, que habían sustituido al linaje tuyibí en el gobierno independiente de Zaragoza. La acción se centraría ahora en recuperar al espacio estratégico que dominaba el castro de Ager, perdido recientemente, bajo la muralla calcárea del macizo prepirenaico del Montsec. Las mesnadas aliadas de Ramón Berenguer I y Ermengol III pusieron sitio a la plaza, que fue tomada de nuevo; una acción que mostraba el interés de las élites barcelonesas por apostar en dirección al Prepirineo central, más allá de su frontera natural con el islam. A estos movimientos ofensivos hubo que añadir la guerra que los dos primos mantuvieron con el conde de Cerdaña, Ramón Guifred. Pero, pese a ello, el conflicto más importante del periodo tuvo como exponente capital una mutación social que estaba afectando a las élites feudales catalanas y que resquebrajó el equilibrio de poder habido hasta el momento. Este conflicto no se dio más allá de las fronteras ponentinas, sino en su interior.

Entre 1020 y 1060 tuvo lugar en el sector oriental de los condados lo que Bonassie tildó, hace décadas, como revolución feudal.5 Se trata de un proceso reconocible en otros antiguos territorios carolingios, en los cuales empezó a darse hacia principios del siglo XI una suerte de mutación en la repartición del poder, que se extendió por sus áreas de influencia. En esta revolución, los pequeños señores fueron asaltando el poder estatal, hasta cristalizar en una creciente independencia política, en un recrudecimiento de la violencia feudal y en una paulatina –y consecuente– ocupación y usurpación de los alodios de los campesinos libres. Desde la perspectiva de los modos de hacer la guerra, como luego analizaremos, esta revolución social incidió en los diversos planteamientos militares que existían en el periodo. La fuerza y la coerción a consecuencia de la anarquía feudal fueron rasgos definitorios de este momento, lo que desembocó en modos concretos de organizar ataques más o menos planificados, así como sus correspondientes defensas. El enfrentamiento armado, en forma de violencia organizada o individual, adoptó unas dimensiones muy concretas, amparado en las acciones de pillaje o en su normativización jurídica a la hora de utilizarlo para solucionar pleitos. La guerra justa o canalizada por el poder estatal se veía socavada por un tipo de violencia ni legal ni tolerable; el fenómeno de las asambleas de Paz y Tregua hay que ubicarlo en este contexto: de cómo la Iglesia, último valedor ante las acciones pecaminosas de los hombres, trató de interceder y reconducir esta violencia feudal.

La ascensión y revuelta de Mir Geribert es un claro ejemplo de ello. Este noble, emparentado con la familia vizcondal de Barcelona, reunió bajo su fidelidad a buena parte de la aristocracia del Penedés en contra del poder temporal que le correspondía por naturalidad. La nobleza levantisca que este lideraba halló el modo de obligar al conde a hacer la guerra contra los musulmanes, así como de reconocer la independencia del territorio de frontera controlado por corpus jurídicos que esta joven aristocracia del Mediodía catalán consideraba peregrinos. Detrás de la revuelta, pues, no solo residían pretextos de índole expansiva, sino que persistían otros relacionados con la potestad jurídica de los feudos y el territorio. Se trató, a la sazón, de un conflicto que enfrentaba dos modos de entender el dominio temporal: una realeza que representaba el poder coercitivo e inmanente del Estado, apegada a corpus jurídicos que custodiaban sus privilegios de clase, ante una emergente aristocracia renuente a aceptar las tradiciones jurídicas y desafecta al control efectivo del territorio con arreglo a una jerarquía política impuesta. El viejo y el nuevo tiempo eclosionaban en este momento en el condado de Barcelona.

La acción de esta revuelta nobiliaria se desarrolló durante dos etapas, de 1040 a 1044 y de 1049 a 1058. Mir Geribert fue, seguramente, el primer magnate del condado de Barcelona.6 Era primo hermano de Berenguer Ramón y, por tanto, sobrino de Ramón Berenguer I. Al igual que lo era del vizconde de Barcelona, Udalard II, y del obispo de Barcelona, Gislabert, quienes apoyaron su causa no tanto contra la soberanía condal, sino contra los resortes de poder de la vieja condesa Ermessenda. Si recordamos, Sancho Berenguer era todavía un infante a la muerte de Berenguer Ramón, lo que aprovechó Mir Geribert para autoproclamarse príncipe del territorio que este había heredado: la frontera de Olérdola, o, lo que es lo mismo, devino a la fuerza en señor de toda la marca del Penedés,7 lo cual desafiaba la autoridad de la vieja Ermessenda, bajo cuya potestad se hallaba este territorio. Como quiera que Mir Geribert había encendido la revuelta con la coartada de apoyar a su tío, el conde, en contra de los designios de Ermessenda, el statu quo se desestabilizó totalmente con la renuncia del joven Sancho a la autoridad condal de la marca olerdolana. Mir posicionaba ahora su contumacia ya no contra la vieja condesa, sino contra su tío y monarca, Ramón Berenguer I.
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Figura 3: Castillo de Cardona, Barcelona. Palimpsesto defensivo alzado a partir de la Alta Edad Media en torno a un territorio rico en recursos saliníferos. Destacan la torre de la Minyona (siglo XI), de 15 m de altura y más de 10 de diámetro, y la iglesia románica de San Vicente de Cardona.



En los años sucesivos a 1050, él y sus hijos se dedicaron a desafiar el orden estatal establecido. Se apoderaron de los castillos y las franquesas de villas que debían lealtad al conde, asaltaron las propiedades alodiales de los campesinos libres, emprendieron cabalgadas en tierra enemiga sin beneplácito de Ramón Berenguer, apoyaron al conde de Cerdaña, en guerra con su señor natural; fomentaron las disensiones entre las mesnadas que combatían más allá de la frontera, en Hispania; o negociaron con los musulmanes del Ebro la exención del pago de las parias debidas. Estaban, en definitiva, alterando la potestas estatal que imperaba de modo natural sobre la tierra; es decir, socavando el orden político conocido y establecido. El conflicto llegó a su fin con la renuncia pactada por parte de Mir Geribert y los sediciosos, hecho que afianzó el edificio condal en lo sucesivo. En cualquier caso, estas revueltas se vieron agravadas mientras duró todo el proceso por las disputas entre la vieja condesa y su nieto, que no cejaron. El tercer matrimonio de Ramón Berenguer I con Almodis de la Marca, hija del conde languedociano Bernat I, tras secuestrarla y repudiar a su anterior consorte, Blanca, catapultó las discordias entre nieto y abuela. Ermessenda logró incluso que este y su nueva esposa fueran excomulgados. Con todo, el conde, a pesar de lamentar un prestigio enflaquecido por las revueltas señoriales de mediados de siglo, de un notable resentimiento de su autoridad y de la propia excomunión, supo sacar partido de la adversidad. ¿Qué podía empeorar?

RAMÓN BERENGUER I Y LA PREEMINENCIA BARCELONESA8


Más allá de las turbulencias ocasionadas a mediados del siglo XI por la guerra privada y la revolución feudal, el desarrollo de los acontecimientos políticos y militares en el nordeste peninsular seguía su curso, a pesar de los problemas con los que Ramón Berenguer I se había visto obligado a lidiar en este periodo. En junio de 1057 tuvo lugar la firma de un pacto fundamental para el futuro de los dominios condales barceloneses. Ermessenda renunciaba a sus derechos sobre los condados de Barcelona, Gerona y Osona-Manresa, recibidos de su difunto marido, a favor de su nieto. Por fin.

Inmediatamente después, Ramón Berenguer entregó todos estos derechos mediante carta esponsalícea a su esposa, Almodis, a lo que añadió castillos fronterizos y otras posesiones. Un año después, el 1 de marzo de 1058, falleció la vieja condesa; tenía 86 años. Desde ese momento, la voluntad política y militar de Ramón Berenguer I y Almodis se materializó a pasos agigantados. En el mismo año, el conde trazó alianzas con Artau I de Pallars Sobirà y recibió castillos en el sector occidental. Firmó sendos tratados con Ermengol III de Urgel y con Ramón Guifred de Cerdaña.9 Con este último se comprometió en la conquista del enclave musulmán prepirenaico de Les Oluges y con el primero, verdadero aliado militar contra el islam, estableció las bases de una estrategia para conquistar los enclaves fronterizos del Segre y del Cinca, fijando el foco expansivo en los dominios de los reyes taifa de Zaragoza, Lérida y Tortosa. Coetáneamente, fijó su interés en la reconquista y repoblación del campo de Tarragona, para lo cual firmó un tratado con el vizconde Berenguer de Narbona y encargó a su vasallo Bernat Amat de Claramunt el control de la frontera costera hacia el sur. Y, al unísono, reavivó los pactos con el rey de Denia, Alí ibn Mugehid. En esta gran estrategia militar y política, Ramón Berenguer I mostraba sus altas capacidades de planificación al influir en sus aliados y sus correspondientes dominios en aras de un objetivo propio, que ahora devenía en común. Más allá de construir un centro político ubicado en la costa mediterránea, el conde había sabido alargar sus tentáculos en varias direcciones y de modo alternativo.

El foco expansivo, no obstante, estaba fijo en el espacio central del Prepirineo, hacia los dominios de Ahmad ibn Sulayman de Zaragoza, el futuro al-Muqtádir, donde los intereses entraron en conflicto con el rey de Aragón, Ramiro I, como hemos analizado anteriormente. Ermengol y Ramón Berenguer aprovecharon la guerra abierta entre los dos hermanos, Ahmad y Yusuf al-Muzaffar de Lérida, para medrar en el conflicto en beneficio propio. Previamente, habían planificado sus intereses expansivos a costa de los posibles competidores cristianos. Algo que puede observarse cuando los condes Artau I de Pallars Sobirà y Ermengol III de Urgel emprendieron una campaña conjunta contra Ramón IV de Pallars Jussà. Una verdadera empresa, que podríamos tildar de geopolítica, para aislar a este último de una posible carrera por hacerse con los territorios islámicos adyacentes. El roquero y minúsculo condado de Pallars Sobirà tenía en el debilitamiento de su homónimo su razón de supervivencia y el condado de Urgel ansiaba una evidente pretensión por arrinconarlo en vista de una posible competencia reconquistadora.

Es inmediatamente a este contexto en el que hay que ubicar las operaciones militares emprendidas en la baja Ribagorza. La conquista previa de Ager en 1050 –puesta la plaza en manos de Arnau Mir de Tost– auguraba una planificación expansiva bien meditada. Las mesnadas de Ermengol III, Ramón Berenguer I y Arnau Mir de Tost avanzaron hacia un espacio de gran riqueza geológica y, por tanto, de recursos, muchos de ellos fundamentales para la guerra, como el hierro o el manganeso. Además de que se posicionaba geoestratégicamente el avance hacia las plazas de Monzón y Barbastro, por un lado, y Balaguer, por otro, en una proyección magistralmente orquestada de aislar las fronteras de Ahmad y Yusuf, paralelas al eje Cinca-Segre. La campaña finalizó con la conquista de castillos estratégicos como Pilzán, Purroy, Estopiñán, Canelles y Caserres, así como la construcción de otros castros roqueros para apuntalar visual, militar y coercitivamente una bolsa de agreste territorio de alto valor estratégico. Los hitos fundamentales de este momento, vinculados estrechamente con estos avances por el poniente, fueron la muerte de Ramiro I en Graus, el mismo año de 1063 en que caían los últimos castillos bajo-ribagorzanos en poder de los condes catalanes, y el sitio de Barbastro un año después, que, lejos de constituir una consecuencia de las campañas anteriores, supuso un antes y un después dentro del fenómeno expansivo del valle del Ebro debido a la participación extranjera en el conflicto.
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Figura 4: Claustro del castillo-colegiata de Alquézar, Huesca, construido a partir de 1067 por Sancho Ramírez. Se trata de la primera fortaleza levantada por el rey de Aragón tras superar las sierras exteriores prepirenaicas que se encaraman al llano.



El largo reinado de Ramón Berenguer I se caracterizó por la capacidad que demostró para establecer un edificio político sólido y duradero, a pesar de las adversidades con las que tuvo que lidiar. La revolución feudal y las revueltas nobiliarias hicieron tambalear el Estado condal y el orden establecido, pero la pacificación supuso, a la sazón, el robustecimiento de las estructuras estatales y, en definitiva, de su propia figura. Esta reafirmación se observa en los análisis de la documentación del periodo, abundante en comparación con otros territorios peninsulares. Las convenientiae porfían en mostrar el fortalecimiento de la potestad y la señoría del conde de Barcelona sobre el resto de los barones privativos y vasallos que conformaban el mosaico político catalán, a pesar de la atomización feudal, la violencia nobiliaria y el contexto turbulento jalonado por las asambleas de Paz y Tregua con que se define el periodo. En este sentido, el final del reinado supuso haber alcanzado una paulatina superioridad sobre el resto de los Estados catalanes, identificada con la supremacía jurídica, clave en este contexto. De otro lado, a los avances en una ordenación judicial nunca alcanzada en los territorios catalanes hay que añadir la expansión económica condal. La riqueza de los señores de Barcelona –en la que tuvieron un papel decisivo, qué duda cabe, las parias cobradas a los enemigos musulmanes– fue determinante para el éxito militar y la capacidad de erigir a Barcelona como rector de la política catalana en el sector nororiental de la Península. Y, por último, no debemos relegar la importancia de una visión política transpirenaica que, como incidiremos en varias ocasiones a lo largo de estas páginas, estaba totalmente desquitada de un concepto fronterizo en torno a la cordillera pirenaica. Los Estados navarros, aragoneses y catalanes de este periodo no se entenderían sin las relaciones estrechas con los espacios políticos transpirenaicos –matrimoniales, feudo-vasalláticas, económicas, lingüísticas, comerciales, religiosas y, por supuesto, militares–, a veces incluso unificados a este y al otro lado de las montañas. La historia militar del sector nororiental de la Península en la Plena Edad Media no tendría sentido sin la propia historia del Mediodía francés. Conviene tener presente esta reflexión cuando trazamos estructuras argumentales de conjunto para la historia de España en este periodo.

En tal contexto, por tanto, deben ubicarse las adquisiciones de Carcasona y Rasez por parte de Ramón Berenguer I en la última década de su reinado. La compleja operación, llevada a cabo hacia finales de la década de los sesenta del siglo XI, fue, sin duda, una estrategia política amparada por la condesa Almodis, con el fin de legar a sus hijos gemelos, Berenguer Ramón y Ramón Berenguer, una herencia importante, dado que el primogénito, Pere Ramón –fruto del matrimonio de Ramón Berenguer I con su primera esposa, Isabel– iba a ser el heredero peninsular. La compra de estos dos condados se hizo a expensas de los linajes herederos de tales señoríos, que estaban prestos a extinguirse sin sucesor. La operación implicó un oneroso dispendio del conde de Barcelona, que hacía valer el poderío económico que había atesorado en los años anteriores a consecuencia de la supremacía política y sus relaciones tributarias con el islam. A la postre, los posibles competidores por la herencia, ramas familiares de linajes occitanos, emparentados de forma circunstancial entre sí o con el propio conde y su esposa, recibieron en feudo los condados adquiridos, aparte de cuantiosas sumas por su renuncia a los derechos. La compra de estos territorios significaba una primacía del conde de Barcelona en el entramado político que suponía el espacio comprendido entre el norte del Ebro, el arco cristiano mediterráneo y el Mediodía francés.

Ahora bien, las adquisiciones de Carcasona y Rasez constituyeron el dotante de la tragedia que estaba por venir. El odio de Pere Ramón, el primogénito, hacia la condesa Almodis, de personalidad fría y planificadora, ardió como la yesca, si es que previamente no existía ya una relación complicada. En octubre de 1071, el heredero asesinó con sus propias manos a la condesa. La magna obra política de Ramón Berenguer I permanecía intacta, pero el final de su reinado devino en una tragedia de la que el propio conde nunca se recuperó. Su hijo murió guerreando en al-Ándalus, donde había huido para esquivar la condena que se le había impuesto dos años después, y Ramón Berenguer I falleció en 1076. Dejaba todo a los dos hijos de su último matrimonio. Paradójicamente, tal y como Almodis había deseado.

GUERRA E INFLUENCIAS EXTERIORES

La internalización del conflicto expansivo en el valle del Ebro y el Levante peninsular tuvo su primer momento fundamental en el denominado sitio de Barbastro, iniciado en julio de 1064. Un ejército cruzado compuesto por aquitanos, borgoñones, champañeses, ítalo-normandos, urgelitanos, barceloneses y aragoneses –entre otros–, sometió a asedio a la madina de Barbastro, junto al río Vero. Se trata de lo que la historiografía ha identificado como la primera operación cruzada antes de la predicación emprendida por Urbano II en el Concilio de Clermont, que dio lugar al fenómeno cruzado con la primera de estas magnas expediciones hacia Tierra Santa. El sitio o cruzada de Barbastro ha pasado a la posteridad como hito fundamental por varios motivos. El primero de ellos por constituir una empresa internacional sancionada por el papa Alejandro II que estaba integrada por contingentes muy diversos, todos vinculados al ámbito franco, y cuya gran mayoría carecía de relación política con el contexto expansivo peninsular. El segundo, por considerarse la primera acción cruzada antes de la primera cruzada de 1096, pues se encuadra en el mismo contexto eclesiológico.10
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